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Se impone orientarnos 
en la po ica ifllernaciona!. 

Ent r e los temas de l a secc ión p r i m e r a , 
correspondiente á l a Mar ina M i l i t a r , que 
se d iscut ieron ayer en el Congreso Na
v a l , aparece el de la necesidad de que 
E s p a ñ a concrete su po l í t i ca in ternacio
na l dent ro del concierto de intereses de 
los Estados europeos, á fln de poder asi-
mipmo de te rminar el p rograma nava l 
indispensable para la r e c o n s t i t u c i ó n de 
su ñ o t a . 

E l tema no p o d í a ser m á s espinoso, 
por tratarse de una regla de conducta 
que só lo al Gobierno de la N a c i ó n com
pete decidir ; pero como quiera que los 
Gobiernos para v e r i ü c a r l o t ienen que 
inspirarse en el e s p í r i t u d e l p a í s , que 
por i n t u i c i ó n se da clara cuenta de lo 
que consti tuye sus intereses y sus aspi
raciones, no a p a r e c í a el tema fuera de 
lugar , es m á s , no era posible presc indi r 
de él t r a t á n d o s e de det ini r en los temas 
subsiguientes la c u a n t í a y ca l idad de las 
fuerzas navales m á s indispensables á fln 
de comentar el establecimiento de la de
fensa m a r í t i m a de E s p a ñ a . 

A u n q u e se p a s ó como sobre ascuas en 
la d i s c u s i ó n de dicho tema, y eonside-
rando á la Pa t r ia en ext remo pe l igro 
p o r el estado absoluto de i n d e f e n s i ó n 
nava l en que se encuentra, se propuso 
como c o n e l u s i ó n la necesidad en que 
E s p a ñ a se ha l la de proceder inmediata
mente á cons t ru i r el n ú c l e o de Escuadra, 
que de todos modos h ; i b r á de ser indis
pensable cualquiera que sea el ob je t i 
vo de la po l í t i ca in te rnac ional de la Na-
e ión , esto no quiere decir que el Con
greso Nava l y cuantas personas se pre
ocupan en e l p a í s de su fu tura suerte, 
crean que pueda demorarse por m á s 
t i empo la a f i r m a c i ó n en el Gobierno de 
l a po l í t i c a in te rnac ional de E s p a ñ a , aho
r a m á s que nunca, cuando por nuestra 
pro longada desidia nos hal lamos en ple
no riesgo de que se malogren nuestras 
l e g í t i m a s é h i s t ó r i c a s aspiraciones en 
Marruecos. 

Una n a c i ó n que ocupa la p r i v i l e g i a d a 
s i t u a c i ó n e s t r a t é g i c a de la nuestra á la 
entrada de Europa occidental , si ha de 
exis t i r con independencia y respetabi l i 
dad, necesita, aun siendo fuerte, d. 1 con
curso de otras ligadas á ella po r comu
n idad de intereses, pero mucho m á s 
cuando su potencia e c o n ó m i c a no le per
mi te disponer de la fuerzas mi l i ta res y 
navales, imprescindibles para sostener 
sus derechos. 

Permanecer do esa forma en el aisla
miento , es condenarse de antemano á 
v ida precar ia de v e r g ü e n z a s y h u m i l l a 
ciones, que determinan con e l h á b i t o de 
sufrirlas, un g r a n rebajamiento en el ca
r á c t e r nacional , h a c i é n d o s e cada vez 
m á s difícil , con el transcurso del t iempo, 
salir del estado de a b y e c c i ó n que se va 
creando en los pueblos que se acostum
bran á v i v i r esa existencia de v i l i pend io . 

S í n t o m a s hay ya bastantes, por desdi
cha en E s p a ñ a , de d e s c o m p o s i c i ó n social 
en ese sentido, que se revelan en la opo
sic ión que se hace á cuanto tiende á res
taurar sus fuerzas para la lucha en la 
v i d a de r e l a c i ó n , para la que nos vamos 
considerando impotentes; de a q u í que se 
c o n c e p t ú e n como sensatas todas las re
soluciones que conducen á m e r m a r 
nuestro poder m i l i t a r , sobre todo en la 
defensa m a r í t i m a , que es tan costosa y 
que re ine e l m a y o r exceptioiemo é i n d i 
ferencia respecto á la p r e v i s i ó n de po
sibles riesgos que afectan á la in tegr idad 
nacional , por estar y a hechos á suf r i r 
desmembraciones. 

Urge salir de t a i estado de letargo, que 
es s igno seguro de muer te en los pue
blos que no hacen esfuerzos e n é r g i c o s 
po r combat i r lo ; y la p r ime ra r e s o l u c i ó n 
que se impone es l a de inger i rnos en la 
p o l í t i c a in ternac ional , af i rmando dent ro 
de ella una o r i e n t a c i ó n b ien def inida 
que nos ha de ob l igar á orear y soste
ner la defensa m i l i t a r y m a r í t i m a que la 
E s p a ñ a moderna neeesita impresc ind i 
blemente, á fin de realizar sus l e g í t i m a s 
aspiraciones en provecho de la c iv i l iza
c ión y de la H u m a n i d a d , pues de o t ro 
modo carece de r a z ó n la existencia de 
las naciones. 

TSAFICO MARITIMO 

DE mm DE m 
El servicio de chalanas de mar inaugurado 

en 1902 por la Compañía «Hamburgo-Amórica» 
entre dicho puerto de Hamburgo y los del 
•anin estíi dando excelentes resultados. 

Dicho servicio es regular y está sostenido 
Por cuatro embarcaciones de dicha clase de 
1-325 toneladas 'de cabida que son la Lahn, 
aaale, Donau y Mosél. 

Las referidas chalanas han sido expresamen
te construidas para la navegación en el Rhin. 
bus bodegas son muy largas, y están provistas 
«e escotillas especiales que permiten poner á 
Dordo con la mayor facilidad las may res y 
mas largas piezas de hierro, mercanoia que en 

su mayor parto formará los cargamentos de re
torno, y con un fleto muy remunerador. 

Por medio de mamparos móviles las bodegas 
pueden igualmente dividirse en varios compar
timientos, según las necesidades del servicio, 
y cada uno de esos Compartimientos puede ser 
aislado y sellado por la Aduana para el tránsito 
en aguas holandesas. 

Por consiguiente, y pudiendo esas chalanas 
ser transformadas, á voluntad y transitando, 
en todo ó en parte, bajo la vigilancia de la 
Aduana, sin necesidad de transbordos, ni visi
tas, presentan grandes y positivas ventajas, 
constituyendo un verdadero progreso para la 
navegación fluvial y costera. 

La velocidad alcanzada por estos trenes de 
chalanas, á remolque de los vapores especiales 
KraHtsand j Kirchmarder, es, por término me
dio, de 8 á 9 millas por hora. Las salidas tienen 
lugar de sus puntos de arribada cada cinco 
días, y en el caso en que la cantidad de mercan
cías fuese demasiado considerable, la Compa
ñía tiene en reserva otras chalanas de menores 
dimensiones para las necesidades del tráñeo, 

Este procedimiento de transporte, por su sen
cillez, -comodidad y baratura, está llamado á 
producir grandes resultados en el tráfico marí
timo y fluvial.—JT. 

FRANCIA Y EL VATICANO 
Ayer l legó á Par í se l embajador de Fran

cia en el Vaticano, Mr. Nisard,y por la tar
de ce l eb ró una larga conferencia con el 
ministro de Negocios Extranjeros, Mr. Del-
casse. Ambos reservaron cuidadosamente 
lo tratado. 

* 
* * 

L ' Osservatore Romano ha publicado una 
larga nota oficiosa de la sec re ta r í a de Es
tado de Su Santidad, en que se dice que la 
Santa Sede en el asunto del viaje ds M. Lou-
bet á Roma, no ha tratado de inmiscuirse 
en la polí t ica de Francia é I tal ia , n i menos 
reprobar la amistosa a p r o x i m a c i ó n de una 
y otra, que es muy grata al Papa, como 
prenda de paz universal y porque puede 
cont r ibui r á la prosperidad de I tal ia . «Si 
M. L o u b e t — a ñ a d e — h u b i e s e visitado á Víc
tor Manuel I I I en otra cinaad italiana, cier
tamente la Santa Sede no habr í a dicho co«a 
alguna. Pero la Santa Se le no p o d í a tole
rar en silencio que el Jefe de una nac ión 
catól ica y particularmente el Jefe de la na
ción francesa, con una visita oficial y so
lemne hecha en Roma, en un palacio apos
tól ico, aprobase el despojo de 1870 y ofen
diera así los derechos del Romano P o n t í 
fice.» 

Pone después el ejemplo de lo que d i r í a 
la prensa francesa si, después de la guerra 
franco-germana y no habiendo mediado 
tratado de paz ó modus vivendi, el Jefe de 
una nac ión amiga de Francia, no obstante 
las previas advertencias del Gobierno fran
cés, hubiera hecho visita oficial y solemne 
al emperador de Alemania en Alsacia-Lo-
rena. 

POLITICA 

IEMI FÍO y mm 
Cierto es que á los ministeriales les hace 

muy poca gracia que los elementos del ra
dicalismo se agrupen y concentren para 
dar la batalla á la reacción triunfante, pero 
t a m b i é n lo és que no tratan de quitarse de 
encima el sambenito de r e t ó g r a d o s que 
todo el mundo les reconoce y aplica. 

Sa d i r í a más bien que tienen á gala el ser 
tachados de cangrejos pol í t icos , en el sen
tido del retroceso constitucional y eso ex
plica lo frescos y lo rozagantes que están 
con todo cuanto de lejos ó de cerca afirma 
esa nota reaccionaria y sacristanesea que 
les distingu.e. 
HjParece que se ha retrocedido diez lustros 
y ya no falta más que andar á farolazos. La 
ún ica diferencia entre los neos de antes y 
los de ahora, es que los de ayer o l ían á po
dre desde cien leguas y eran unos pobretes 
algo descuidados de indumentaria, mien
tras que los de hoy calzan guante, visten 
smoking y trascienden á pachu l í desde cien 
k i l ó m e t r o s . 

Los reaccionarios de antes lo eran por 
convicc ión y los de ahora por convenien
cia; aquellos cre ían de buena fé que salva
ban á la Sociedad de las garras del enemi
go malo,y estos no van más que á conservar 
el poder á t í tu lo de a c é r r i m o s defensores 
del despotismo ilustrado. 

De cualquier modo, es evidente, que an
tes, cuando los reaccionarios llevaban su 
furor hasta el extremo de quemar en efigie 
á sus rivales los librepensadores, las leyes 
fundamentales y orgánicas se respetaban y 
cumpl í an al p ié de la letra y nadie pensaba 
en hollar el derecho de los demás . Ahora, 
los reaccionarios de frac y gardenia v ú l ñ e 
ras y men sprecian las leyes, los reglamen
tos y las ordenanzas, corno si no tuviesen 
la menor noc ión ju r íd ica . 

Todo esto está creando un estado de 
ana rqu ía y de caos en la admin i s t r ac ión pú-
blica que ha de producir no tardando mu
cho, consecuencias funest ís imas, en las re
laciones respectivas del individuo con el 
Estado, la provincia y el Municipio; y eso 
indica y revela que no es exagerac ión n i 
h ipé rbo le , sino verdad desconsoladora que 
la r eacc ión se entroniza en las esferas of i 
ciales. 

A eso obedece que los ministeriales no 
protesten de semejante aseverac ión . Des
mienten los rumores de crisis, niegan la 
desun ión de la mayor í a parlamentaria; pro
claman la perfecta a r m o n í a de los s e ñ o r e s 
Silvela, Vil laverde y Presidente del Con
sejo de Ministros en todo cuanto se refiere 
á la pol í t ica conservadora, pero j a m á s tra
tan de sustraerse al dictado de reacciona
rios. 

Eso es lo que más les agrada y enorgu

llece, en eso fundan su mayor satisfac
ción, como si tuviesen in te rés en complacer 
no el sentimiento nacional, que no sigue 
esas corrientes de pe rd ic ión , sino al ele
mento clerical, que según todas las señales 
ó indicios es el que talla en las actuales cir
cunstancias. 

Esto de t e rmina rá , naturalmente, v ic is i tu
des y decisiones importante^ y trascenden
tales para la pol í t ica española que acaso no 
tardando mucho dividan al pa ís en dos ban
dos, «1 negro y el rojo , que se d i spu ta rán 
con el mayor encarnizamiento el supremo 
dominio de la voluntad nacional. 

GORGORITOS 

üa patPia de los ruiseñores. 
No siempre los españoles hemos de tener el 

santo de espaldas en el extranjero. Si lo diplo
mático no va bien, y lo de los cambios va mal, 
lo artístico marcha viento en popa y á velas 
desplegadas. 

A los triunfos taurómacos en que las «arenes-
francesas han obtenido nuestros más distingui
dos maletas, y al que han alcanzado con sus 
plumas nuestros más eminentes escritores hay 
que agregar el monumental obtenido en Bur
deos, y de que da cuenta el telégrafo, por los 
ruiseñores españoles. 

¡Qué gargantas! ¡Qué ritmos! ¡Qué armonía! 
Los jurados extranjeros, naturalmente, se que
daron bizcos y proclamaron á los cuatro vien
tos la superioridad del orfeón pamplonés con
tra el de todos sus competidores, el de Lil le , 
que es de los que fuman en pipa, según suele 
decirse, inclusive. 

Esto consuela, esto ensancha el corazón, esto 
anima y alienta para proseguir con fe j entu
siasmo la senda de abrojos que la fatalidad del 
destino tiene trazada desde hace algunos años, 
á los españoles en todo cuanto signiñoa compe
tencia y lucha internacional. 

Cierto es que en industria, en comercio, en 
agricultura, en tráfico marítimo, en m i l cosas, 
hasta en la fabricación de embutidos, vamos á la 
cola de las naciones y á veces tan en último lu
gar que delante de nosotros van los chinos, los 
riffeños y los turcos, pero lo que es en el cante, 
la palma es nuestra, ¡y muy requetebién ganada! 

Hay que fijarse en el detalle que trasmite el 
telégrafo. Tan señalado triunfo, ha sido alcan
zado «por siete votos contra dos», lo cual quiere 
decir que eran nueve los señores del Jurado, ó 
marra la cuenta. El primer premio, se lo ha lle
vado el orfeón de Pamplona, y el segundo, <por 
cinco contra cuatro», el de Bilbao. ¡Qué orgulle 
y qué honra para la familia... espaíjija! que aun
que mal avenida generalmente, no por eso deja 
de experimentar con tan fausto motivo, la na
tural satisfacción. 

El concurso de orfeones, marca 6 traza á 
nuestro amor propio nacional nuevos y brillan 
tos rumbos. Somos, según se ve, los, primeros 
cantoras del mundo y lo que es ahora nadie 
dirá que falta el dicho aquel de que «cuando el 
español canta ó rabia ó no tiene blanca», por
que no obstmte el éxito tan reñido como legí
timo obtenido en Burdeos por nuestros orfeo
nistas nacionales, la inmensa mayoría de los 
españoles viven mordiéndose los unos á lo§ 
otros... y sin una peseta, que es lo peor. Como 
que muy pocos serán los que tengan... «para ha
cer cantar á un ciego. 

¡Y algo es algo! No sabremos hacer patria, ni 
poner el mingo en ninguna cuestión de interés 
verdaderamente internacional; seremos el país 
que tiene más analfabetos, y más toreros y más 
picapleitos, pero en cambio sabemos cantar y 
nos llevamos la palma en materia de gorgoritos. 

A los italianos este triunfo se les habrá senta
do en la boca del estómago, ellos que blasonan 
de ser los primeros teuores, y los mayores ba
jos del mundo ¡A todo hay quien gane! 

Lógico es pensar y creer que la noticia de 
este triunfo tan grande obtenido por nuestros 
ruiseñores en el concurso de orfeones de Bur
deos, habrá corrido á estas fechas en alas de la 
fama de uno á otro confín del mundo y que á 
los triunfadores se les recibirá en palmitas 
cuando regresen. 

Decían nuestros detractores en materia de 
hél canto que no había habido más que un Gaya-
rre y que ese habla volado á un mundo mejor. 
¿Uno solo eh? Ahí están los orfeonistas nava
rros y vizcaínos, que lo mismo dan una bolea 
en la cancha, y una bofetada del revés ó ds 
eui'Uo vuelto á los envidiosos, que se llevan el 
primero y el segundo premio cantando y sa-
cantando en un concurso internacional con sus 
voces y sus melodías. 

Debajo de aquéllas boinas típicas del país 
vasco-navarro se ocultan no uno sino muchos 
Gayarres, un verdadero plantel de artistas dis
puestos á poner en lo más alto y en primera lí
nea, por supuesto, en materia de fioriture el au
gusto y sagrado nombre de la Patria. 

Y ahora... ¡que nos entren moscas! 
A i > e l Isnai-t . 

ESPAÑA EN MARRUECOS 
Ahora que por v i r t u d del convenio an-

glo francés, están en pleito nuestros inte
reses en Marruecos parec ía natural que Es
paña pusiera algo de su parte por mejorar 
cuanto estuviera á su alcance las relacio
nes comerciales con aquel decadente i m 
perio africano. Desgraciademente no es así. 

E l ú l t i m o n ú m e r o l l egadoá España de la 
«Revista de la C á m a r a de Comercio espa
ñol en Tánger* llama la a tención sobre 
esto, expresando que no debe abandonarse 
la c a m p a ñ a iniciada contra las deficiencias 
de aquella Aduana y la falta de almacenes 
hasta que se logre normalizar y satisfacer 
en ambos sentidos las justas aspiraciones 
públ icas . 

La ocasión para solicitar esas reformas 
indispensables para el desarrollo mercanti l 
no puede ser más oportuna n i más p rop i 
cia. Vencido hace ya tiempo el plazo, que á 
t í tu lo de ensayo estableció el Cuerpo diplo
mát ico para que el comercio y el púb l i co 
pudieran aquilatar la justicia de la tarifa 
de almacenaje y apreciar sus ventajas ó in
convenientes se impone la necesidad de in 
sistir. 

Y ¿qué mejor ocasión se le pod ía ofre
cer al Gobierno español , que la presente, 
para adoptar una iniciat iva salvadora y fe
cunda en este sentido, que facil i taría ex

traordinariamente su acción po l í t i ca y 
mercanti l en el asunto de Marruecos? 

La experiencia demuestra la ineficacia y 
anormalidad de unos impuestos en los que 
no se establece la ley natural de compensa
ción que debe existir entre el ejercicio del 
derecho y la acción del deber púb l ico y 
que lejos de poner t é r m i n o al abuso y des
orden reinantes en la Aduana de T á n g e r 
los acentúa hasta el extremo de que no pa
se día sin que se formulen protestas muy 
fundadas que han caído como en un pozo. 

No hay que esperar que el Gobierno ma
r r o q u í , por impulso propio se decida a l 
g ú n día, á cumpl i r sus reiteradas prome
sas, construyendo nuevos almacenes, tantas 
veces proyectados, ó introduciendo las re
formas que son necesarias en la Aduana 
para responder á su importancia. 

A muy poca costa, España p o d r í a conse
gu i r la solución de este asunto tan intere
sante para el comercio europeo, sin más 
que iniciar, de acuerdo con los otros r e 
presentantes extranjeros en Tánge r , su i n 
fluencia cerca del Sul tán en pro de esas 
mejoras que tanto pueden contr ibuir al 
progreso comercial de Tánge r . 

Sin la cons t rucc ión de los nuevos alma
cenes, y sin el planteamiento de otras r e 
formas no menos importantes en la Adua
na , esa dependencia del fisco m a r r o q u í 
con t i nua rá siendo un semillero de conflic
tos y dificultades, una r é m o r a para el co
mercio y una muestra acabada y caracte
r ís t ica del atraso predominante en aquel 
decadente imperio. 

Si España consiguiere con su influencia 
y por su iniciat iva que se realizasen esas 
reformas, su prestigio ser ía inmenso y de
j a r í a el camino preparado para nuevos, su
cesivos y pacíficos tr iunfos en la pol í t ica 
africana. 

Gampaias de la Marina española 
E N 

COSTA FIRME,LAS ANTILLAS Y Mi) MEJICANO 
1 8 1 2 

n . 
La Marina en Méjico—Victorias de Porlier y 

Llano con el mando de tropas.—Expedición 
fracasada á Boca del Río—Reconquista del 
litoral de la provincia de Yeracruz por los 
marinos—Brillantes servicios de Topete,— 
Los celebra y recomienda el gobernador de 
Yeracruz.-Vuelta á Casta Firme.—Aparición 
de Monteverde.—Sus triunfos.—Yenciraiento 
V capitulación do Miranda.—Primera caída de 
Venezuela.—Recuperación de Puerto Cabello. 
-Car ta deBolívar.-Predicción de M i r a n d a -
Cargos injustos—Enérgica protesta. 
E n Méjico no eran tan importantes las 

operaciones navales como en Costa F i rme, 
por carecer, en aquella sazón, los insurgen
tes, de barcos que oponer á los nuestros. 

E n cambio, tomaron los marinos mucha 
y gloriosa parte en la c a m p a ñ a terrestre, 
al lado del E jé rc i to , que era escas ís imo 
cuando estalló la r evo luc ión en Septiem
bre de 1810. D i s t i ngu i é ronse notablemente 
el Capi tán de navio D. Rosendo Port ier y 
el de fragata D. Cir íaco del Llano: el p r i 
mero ganó las batallas de Zapotland y Z i -
tacuaro, además de otras acciones impor 
tantes, como las de Tenango, San Mateo y 
Teoualoya; Llano, que fué uno de los qu in 
ce oficiales de Marina que el Capi tán gene
ra l de Cuba envió al V i r r e y de Méjico l i 
b r ó desde el 3 de Septiembre al 5 de Ua-
tubre, seis grandes combates, todos v ic to
riosos, que le cubrieron de glor ia . _ 

Mas como no entra en nuestro proposito 
ocuparnos extensamente de la guerra te
rrestre, narraremos á con t inuaa ión las ope
raciones navales de alguna importancia 
que se l levaron á cabo durante el ano 
de 1812. 

No fueron aquél las de gran resonancia, 
aunque sí muy meritorias; casi se reduje
ron á largos y penos í s imos cruceros, con 
el fln de evitar en lo po-ible las expedicio
nes que se alistaban en los puertos norte
americanos contra la soberan ía de Esp añ a , 
l o g r á n d o s e el fracaso de muchas de ellas y 
aun la a p r e h e n s i ó n de alguna. 

La gua rn i c ión de la plaza de Yeracruz, 
muy estrechada por las numerosas fuerzas 
insurgentes que la asediaban, pasaba gran
des apuros, no tan sólo por la escasez de 
recursos, sino también , y muy principal
mente, por las gran les fatigas que le pro
ducía tan continuado servicio de guerra. 
Para al ivio y auxi l io de las tropas, desem
barcaron de los buques 4D0 marineros y 
soldados que compart ieron con aqué l las 
los peligros y penalidades de la campaña y 
los de gua rn ic ión , así en la plaza como en 
la entonces inexpugnable fortaleza de San 
Juan de Ulúa, asentada en un islote muy 
p r ó x i m o á la ribera. Se confió t amb ién á 
los marinos la defensa terrestre y m a r í t i 
ma de la ciudad y r ío de Alvarado. 

E l Gobernador de Yeracruz y el Br iga
dier de la Armada D. Miguel Gastón se pu
sieron de acuerdo para atacar por sorpresa, 
con fuerzas combinadas de mar y tierra, el 
pueblo de Boca de Río, distante seis millas 
de la capital y ocupada entonces por grue
sas partidas enemigas. Consist ía el plan en 
caer las tropas de noche y á una hora dada 
sobre el indicado pueblo, mientras los bu 
ques lo acomet ían por la parte del mar, 
con el fln de cortar la huida á los disiden
tes, que deb ían quedar copados, caso de 
cumplirse con exactitud lo convenido. 

A las once de la noche del 26 de Mayo 
salió la exped ic ión mar í t ima , compuesta 
de lanchas, botes y falúas armadas, al man
de del Capi tán de fragata D. Tomás Cabre
ra, segundo comandante del navio Algeci-
ras, pero, por desgracia, tuvo la tropa que 
hacer alto en el camino por haberse atas
cado la a r t i l l e r í a que llevaba, no concu
rriendo, por consiguiente, las dos fuerzas 
á la hora seña lada de antemano, á pesar 

del gran margen de tiempo que se señaló 
en prev i s ión de cualquier retardo. 

Advertidos los independientes de la pre
sencia de las fuerzas sutiles y avisados por 
sus espías de la ap rox imac ión de la co lum
na realista se pusieron en precipitada fuga, 
no sin ser ametrallados por las lanchas. 
Este fracaso causó mucho disgusto en Ye
racruz, por haberse llegado á creer seguro 
el éxi to y t amb ién por el ganado que se es, 
peraba introdujera la columna en la plaza-
muy necesitada de ese a r t í c u l o . 

De los brillantes servicios que prestaba 
la Marina en aquellas costas d a r á idea el 
honroso oficio que extractamos á continua
ción del Coronel D. Juan María de Soto, 
gobernador de Yeracruz al jefe de las fuer
zas navales: 

«Fal tar ía á m i deber y á la notoria j u s t i -
jc ia que se debe á los jefes é individuos de 
»la Armada si dejase de reconocer los au-
>xilios que con tanta franqueza me han 
^proporcionado para el socorro de esta 
>afligida plaza, provincia y cestas de su 
»coaiprens ión. 

»ODlíganme á esta ingenua confesión los 
par t iculares servicios del Teniente de fra-
»gata D. Juan Topete, Comandante de la 
^goleta Carmen y de las armas del part ido 
>de Tiacotalpau, los de los d e m á s oficiales 
»á sus ó r d e n e s que con tanto acierto ope-
»ran en la r e c u p e r a c i ó n de los te r r i tor ios 
»de Casamaluapau y Acayucau, a t r a y é n d o s e 
»con su buena pol í t ica al cabecilla G u t i é -
>rrez y 800 rebeldes más , que r ind ie ron 
>ayer las armas al Alférez de navio Don 
>Manuel de los Ríos , seña lándose además 
»el de la misma clase D. J o a q u í n la Llave 
»en la toma de Amatlan, el Alférez de f ra-
»gata D. Jo sé Soto por sus victorias sobre 
»Acayucau y ba ter ía de Goazacoalcos, el de 
»igual empleo D. Gonzalo Ulloa, Coman-
sdante de armas de Alvarado que puso esta 
» impor tan tepos ic ión en condiciones de ba
stir y escarmentar al enemigo y todos ba-
i j o las ó r d e n e s del referido Topete, y como 
>unos y otros y singularmente este bello 
sujeto, son acreedores al más br i l lante con-
»eepto y al más justo premio, siendo mis 
«facultades r educ id í s imas los recomien lo 
»al Exomo Sr. V i r r e y y á V . S. sup l i cándo
l e que en obsequio de la justicia y del 
»ve rdade ro m é r i t o , se sirva elevar esta car
i ta con su apoyo á la Superioridad, á fln 
»de que se digne conceder al b e n e m é r i t o 
¡•Topete, oficial de mucha p rev i s ión y ta-
»lento, y á sus subalternos en la feliz re-
»conquista de la parte Sur de esta costa é 
interior , las recompensas y premios de tan 
«señalados servicios.» 

No debemos omi t i r las memorables cam
pañas d e l Capi tán de fragata D. Domingo 
Monteverde, que con su esfuerzo, prestigio 
y continuadas victorias l o g r ó conquistar 
gran renombre en los campos de batalla de 
Venezuela. 

A principios de 1812 confió el brigadier 
Cebados desde Coro, á Monteverde, una 
columna de 230 hombres, 500 fusiles, 10.000 
cartuchos y un obús . Este p e q u e ñ o e jé rc i to 
y este esforzado caudillo, estaban llamados 
á produci r la caída de la naciente R e p ú 
blica. 

Monteverde avanzó sobre la frontera re
belde y sublevado á su favor todo el t e r r i 
tor io , desde Coro á Barquisimeto, d e r r o t ó 
una d iv i s ión de 700 hombres en Carera, 
a p o d e r á n d o s e de 93 prisioneros, 7 c a ñ nes 
y muchos fusiles y municiones, de que tan 
necesitado estaba. En la d iv i s ión batida, 
figuraban 300 veteranos al mando del t r a i 
dor españo l Marín. 

A los pocos días de este t r iunfo , o c u r r i ó 
un terr ible temblor de t ierra, que se con
v i r t ió en poderoso aliado del caudillo es
paño l . A las cuatro y siete minutos de la 
tarde del día 26 de Marzo, fecha de la v i c 
toria de Serondo, cayeron arruinadas por 
espantoso terremoto las ciudades de Mér i -
da, Barquisimeto, San Felipe, la Guayra y 
Caracas, en las que quedaron sin v ida cer
ca de 20.000 personas. E n la capital pere
cieron la mayor parte de las tropas rebel
des, y en Barquisimeto quedó sepultada 
con el parque mi l i t a r una fuerte d iv i s ión 
que se aprestaba á salir en busca de Mon
teverde: éste pudo extraer de entre los es
combros, 7 piezas de ar t i l le r ía , fusiles y 
municiones, que le s i rvieron para armar á 
los hombres que se le pasaban del campo 
enemigo, aterrados por los efectos del tem
blor de t ie r ra que cre ían castigo de Dios 
por su desobediencia á las autoridades es
pañolas . 

Con un contingente de 1.000 hombres sa
lió al encuentro de una columna insurgen
te de 1.300 soldados, á la que despedazó en 
San José , t o m á n d o l e dos cañones y 500 f u 
siles. Bien ayudado de su segundo Anto-
ñ a n z a s , con t inuó Monteverde su marcha 
victoriosa hacia Valencia, donde habían ido 
á parar el Congreso y el Poder ejecutivo, 
que desaparecieron á la a o r o x i m a c i ó n del 
afortunado marino español , el cual, á los 
cuarenta y cinco días de su salida de Coco, 
entrtiba triunfalmente en la capital federal 
de Venezuela. 

Justamente alarmados los revoluciona
rios nombraron gene ra l í s imo de sus E j é r 
citos á Miranda; poro uo por esto va r ió la 
fortuna, pues sus tropas fueron batidas en 
Guayos y, aún cuando fué rechazado Mon
teverde tres veces consecutivas en los asal
tos que dió á las tuertes posiciones del Ge
neral c a r a q u e ñ o , cons iguió al fin su pro
pósi to a tacándolas audazmente por los flan
cos en t é r m i n o s de que Miranda, con u n 
Ejé rc i to de 4.000 hombres, e m p r e n d i ó , du
rante la noche, precipitada y desastrosa re
tirada, incendiando sus depós i tos de v í v e 
res y municiones. 

Estos hechos fueron sólo el p r ó l o g o del 
comple t í s imo t r iunfo del caudillo españo l 
que al fln obl igó al reptado General vene-
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zolano á oapitulnr con su e jérc i to de 0.000 
hombres eu San Mateo, 

E l denodado Capi tán de fragata en t ró 
vencedor en Caracas, después de haber de
rrotado á todos los caudillos insurgentes y 
principalmente á Miranda, general de la 
Repúbl ica francesa, en Valmy y Jeramapes, 
cuyo nombre mecec ió ser inscripto en el 
arco do t r iunfo de La Estrella. 

* '* 
Retrocedamos algo. 
Mientras Monteverde y Miranda med ían 

sus armas, cayó la plaza de Puerto Cabello, 
pr inc ipa l Arseüa l de armas de los indepen
dientes, en poder do los españoles , que ar
bolaron la bandera nacional en la cindade
la de San Felipe (30 Junio), mediante un 
audaz golpe do mano iniciado por los p r i 
sioneros D. Jacinto Iztueta, D. Francisco 
Sánchez , D. Francisco Ichausti, D. Juan 
Vaquero y el sargento Alarcón. 

E l entonces Coronel D . S i m ó n Bol íva r 
gobernaba por los independientes tan i m 
portante plaza, en la que hab ía un conside
rable n ú m e r o de prisioneros españoles , 
los cuales dir igidos por los cinco antes 
nombrados y por el Alférez F e r n á n d e z , l o 
g ra ron apoderarse de la cindadela con el 
concurso de una parte de la g u a r n i c i ó n y 
de los arti l leros acuartelados en las b ó 
vedas. 

Bo l íva r con el resto de la gua rn i c ión 
acantonada :!en la ciudad hizo los mayores 
esfuerzos para recuperar el castillo, aun
que sin éxi to , pues era batido ventajosa
mente por los cañones de aquél y además 
sus guardias avanzadas desertaban en masa 
al campo español . En tan apurados mo
mentos tuvo noticias de la a p r o x i m a c i ó n 
de fuerzas realistas destacadas por Monte-
verde; envió á su encuentro doscientos 
hombres, los que fueron completamente 
derrotados, regresando á la plaza tan solo 
un jefe y siete soldados. 

Llegado este instante, ya sólo pensaron 
en ponerse á salvo Bol ívar y otros caudi
llos, para lo cual embarcaron en el bergan
t ín Celoso, de 22 cañones , sobre el que r o m 
pieron sus fuegos los del castillo, y tam
bién contra el be rgan t í n Argos, goletas Ve
nezuela y Dolores y una lancha armada. E l 
resultado de esto cañoneo fué la voladura 
del Argos con 100 quintales de p ó l v o r a que 
t en í a dentro y el apresamiento de las gole
tas y la cañonera : el Celoso pudo escapar 
muy maltratado, con rumbo á la Guayra. 

E l futuro libertador do la Amér ica la t i 
na, á su Uogada á Caracas, escr ib ió al gene
ra l í s imo Miranda, lo que sigue: 

«Lleno de ve rgüenza , después de haber 
>agotado todas mis fuerzas físicas y mora-
í les , ¿con q u é valor me a t r eve r í a á escri-
»bi r le , hab iéndose perdido en mis manos 
»la plaza de Puerto Cabello? Mi corazón 
»está destrozado y m i esp í r i tu se halla de 
>tal modo abatido, que no me hallo en áni-
»mo de mandar un solo soldado. Ruego se 
»me destine á obedecer al más ínfimo o ñ 
>cial, ó se me den algunos días para reco-
»bra r la serenidad que he perdido. 

>Ddspués de haber perdido la primera 
»plaza del Estado, ¿cómo no he de estar 
•alocado? De gracia, no me obligue á verle 
>la cara. No soy responsable, pero soy des-
»grac iado , y basta.* (1) A l recibir Miranda 
la infausta nueva, exc lamó: Venesuela está! 
herida en el corazón'. 

Y así fué, en efecto: á los pocos días ca
pitulaba Miranda, como ya se ha dicho, so
bre la base do la entrega á Monteverde del 
t e r r i to r io independiente y de todo el ma
terial da guerra de la naciente Repúbl ica . 

En esta ocasión, como en otras menos le
janas, se in ten tó extraviar la op in ión para 
ocultar errores y culpas ajenas a costa de 
la Marina; se d ivu lgó que esta era respon
sable de la fi;ga de Bol ívar , por no haber 
mantenido bloqueados á Puerto Cabello y 
la Guayra. Mas el Capi tán de fragata y Co
mandante del Apostadero D. Juan Tiscar 
supo protestar con ene rg ía y poner las co
sas en claro manifestando oficialmente, que 
el Capi tán General de aquella provincia 
D. Fernando Miyares al resolver desde Co
ro, salir del t e r r i to r io de su mando para 
trasladarse á Puerto Rico le ordenó pusiese 
á su disposic ión el be rgan t ín Manuel, de 20 
cañones y el b e r g a n t í n - g o l e t a Inés , ún icos 
buques de a lgún valor mi l i t a r en el Apos
tadero, pues los d e m á s eran pequeñas go
letas y lanchas sin cubierta, inadecuadas 
para sostener el bloqueo en la mar y do 
mucho menos poder que los dos berganti
nes y las dos goletas insurgentes anclados 
en Puerto Cabello, los cuales hab r í an bati-

(1) fnrta de Bnlinzr á Mirauila IÍÍ 12 de Julio de Í S i i . — H o 
j a s : <£( Geiwr.jl Miramla>, p á g . 010 y 6¡g. 

do y apresado á mansalva la menguada 
fuerza naval que dejó Miyares á Tiscar, 
caso de haberse puesto al alcance de sus ba
te r ías . 

Tiempo tuvo ese Capi tán general para 
devolver los buques que se l levó, desde el 
26 de Marzo en que dió la vela con rumbo 
á la pequeña Ant i l l a hasta el l.e de Jul io en 
que fué recuperado Puerto Cabello, tanto 
más cuanto que Tiscar le ofició r o g á n d o l e 
se.los mandase. 

Y si por n i n g ú n lado aparecieron las res
ponsabilidades, en cambio sí parec ió la 
acostumbrada d i famación contra la bene
mér i t a Marina. 

J o a q u i u M a r í a Lazagra. 
(Con t inua rá ) . 

MARRUECOS 
U n a c o n j u r a . 

S e g ú n comunican desde Ceuta, entre las 
kabilas cercanas á Tánger , se ha convenido 
en apoderarse de a lgún Ministro extranje
ro y secuestrarle, siguiendo el ejemplo 
dado por el Raisuli, l l evándose cautivos á 
Mr. Perdicaris y á su yerno Mr . Var ley . 

Se cree que este proyecto obedece á un 
plan concertado entre los principales jefes 
de las kabilas para protestar ruidosamente 
contra el tratado f ranco- ing lés y l l a m a r l a 
a tención de las potencias todas. 

Tiónese por seguro que de llevarse á 
efecto el tratado, se t o m a r í a n extraordina
rias represalias. 

• * 
Las negociaciones entabladas para el res

cate de Mr. Perdicaris, no han dado hasta 
ahora resultado. 

E l bandido Eaisul i ha enviado ya el plie
go de las condiciones que fija para poner 
en l ibertad á Mr. Perdicaris y su yerno. 

Muchas de ellas son absurdas y depresi
vas, hasta el punto, que ha sido imposible 
aceptarlas. 

Los representantes de Inglaterra y los 
Estados Unidos han propuesto al bandole
ro otras condiciones por conducto do los 
chorfas de Wazzau, ga ran t i zándo le el cum
plimiento inmediato de ellas por el Minis
t ro S id i Mohamed Torres. 

Por esta razón se ha agravado mucho 
m á s la cuest ión. 

E l Ministro Torres celebra frecuentes y 
detenidas conferencias con los represen
tantes de Inglaterra y de los Estados U n i 
dos. 

Se dice que el Gobierno de Londres ha 
cedido la pr ior idad al de los Estados Un i 
dos en la actual gest ión, porque los norte
americanos, en caso de tener que interve
n i r activamente, no i n s p i r a r á n ciertos re
celos, toda vez que no tienea en Marruecos 
intereses pol í t icos . 

CUENTO 

" V i e j o s 37- g ^ í s u s 

Había un viejo, muy viejo y muy l imp io , 
que estaba ciego y que todos los d ías se 
sentaba en un banco d é l a plazoleta á tomar 
el sol. Tenía muchos años, ¡más de ochenta! 
y en su caril la blanca y sonrosada, casi sin 
arrugas, pod ía hallarse mucha viveza y ex
pres ión , á pesar de la falta de vista. A pe
sar t ambién de su ceguera, Uevabami vie-
jecito unas grandes gafas de blancos y 
gruesos cristales, cuyo peso, sin duda, ha
bía encorbado la nariz larga, fina y nervio
sa del viojacito... ¡No hayquereisie! ¡Aque
llas gafas pesaban mucho, mucho! L o que 
pesaban lo a p r e n d í yo de labios de una 
niña, amiga mía, quien con tó la historia 
del viejo. 

Cierto día le hice observar yo con qué 
gran puntualidad ven ía éste, caminando en 
igual y pausado andar, á sentarse en su 
banco; con q u é aire de singular tristeza, de 
mansa res ignac ión y de inconsciente filo
sofía pasaba una hora allí , solo, callado, 
con las manos sobre la cachava, con la bar
bi l la sobre las manos, con el rostro levan
tado al sol.que no veía, como buscando al
gún rayo de él, ó tal vez como gozando en 
mirar le de frente, cosa que pueden hacer 
las águi las , pero no los hombres que tene
mos vista... y deseos de que Dios nos la 
conserve. 

Mi amiga son r ió y me p r e g u n t ó dono
samente si no me llamaba la a tenc ión que 
el viejo ciego usara gafas. ¡Claro que sí! 

¿para qué las gafas, para qué aquellos cris-
talones tan gruesos, si no pod ían auxi l iar 
en nada á los muertos ojos? 

Y entonces ella me contó la historia del 
v ie jo de las gafas. 

E l p r inc ip io de la historia no lo sabía 
ella; pero sí lo más principal . Casa de diez 
ó doce años a t rás , v iv ía en el barr io un ma- ¡ 
t r imon io muy s impát ico y muy alegre. E l 
marido era el viejo de la plazoleta, que 
entonces no estaba ciego, aunque ya ora 
viejo. T a m b i é n era vieja la mujer, una mu
jer tan dispuesta para el gobierno de su 
casa, que no cabía más . No tenían hijos n i 
nunca los tuvieron, y se q u e r í a n e n t r a ñ a 
blemente. Disfrutaban de una modesta 
rentita, ¡poca cota! ¡lo puramente indispen
sable para v i v i r , como viv ían , sin lujos n i 
vicios! 

Después que la casa quedaba arreglada, 
l imp ia y en orden, los dos viejos sentában
se al ba lcón ó al mirador. E l leía los pe
r iód icos en voz alta, desde el t í tu lo hasta 
la ú l t ima l ínea del folletín. Ella escuchaba 
la lectura y hacía calceta, con unas gran
des gafas de armadura r u i n y de gruesos 
cristales, porque la viejecita veía muy 
poco. Aquellas gafas la a c o m p a ñ a b a n cons
tantemente, y los vecinos no saben recor
darla sino con ellas puestas, bajo la especie 
de visera que f irmaba el pañuelo que á la 
cabeza t ra ía siempre, y llevando consigo 
un largo estuche de la tón que, con la tapa 
abierta, solía descansar sobre el cestillo de 
labor é entre las páginas de enormes letras 
del devocionario. 

Los viejos, las gafas y el estuche iban 
siempre juntos; todos pa rec í an de buen 
humor. Los viejas marchaban y re ían ; las 
gafas pa rec ían re i r también , que animaban 
sus cristales por dentro los oj i l los d é l a 
vieja, y las miradas de los del viejo por 
fuera. Y el estuche, el largo estuche de la
tón, contagiado de a legr ía y de felicidad, 
r e í a t amb ién con su cara de rana satis
fecha. 

Pues señor , un día la vieja cayó enferma 
en cama. E l viejo no se a p a r t ó de su cabe
cera y allí se le v ió constantemente, mudo, 
anonadado, sin hablar y sin r e í r se , porque 
la hora de las risas había terminado. 

Tampoco re ía la vieja, cuyo rostro, sin 
las sempiternas gafas, estaba desfigurado. 
Y las gafas se encerraron en el estuche de 
la tón, y el estuche de latón, penetrado de la 
gravedad de las circunstancias, j u n t ó los 
labios, se puso muy serio y no vo lv ió á 
re i r . 

Mur ió la vieja, y fué de ver el dolor del 
pobre viudo. Pr imero l lo ró mucho, ¡mu
cho!; luego cal ló, y encogido, cabizbajo, 
sentóse en un r incón á temblar; temblaba 
de afligido, de triste, de ^frío; ¡de sólo que 
estaba el sinventura! 

Entre sus congojas, entre sus temblores, 
á t r avés de sus l ág r imas , v ió el viejecito el 
cesto de labor, y sobre el cesto de labor el 
estuche de las gafas. 

¡Válgame Dios bendito, el c iclón de re
cuerdos que cayó sobre aquel l i pobre ca
beza! 

¡Válgame Dio?, cómo se presentaron de 
repente todos aquellos años de manso v i 
v i r , de amor, de felicidad, de ternura, risa 
dulce y apacible! Nadie puede contar lo 
que el viejuco pasó; nadie puede saberlo. 

Sólo puede saberse que, con tembloro
sas manos, ab r ió el estuche, y quo hizo una 
ton te r í a , ¡una ton te r í a grande y conmo
vedora! 

T o m ó las gafas de la difunta y se las 
puso. Los gruesos cristales taparon sus 
ojos, y sus ojos siguieron llorando al am
paro de ellos. Nunca vo lv ió á ver nadie los 
ojos del viejuco, porque el viejuco ,nu¡ioa 
ya se qu i tó las gafas. 

Como m i amiga, la que me con tó esta 
historia, no tenía nada de óptica n i de ocu
lista, no pudo explicarse si fueron los v i 
drios ó fueron las l á g r i m a s la causa de que 
el viejo perdiera la vista. 

P e r d i ó l a poco á poco, se quedó ciego, ¡y 
no se qu i tó las gafas! 

Con ellas iba, pues, á sentarse al banco 
de la plazoleta, y cuando en él, solo, calla
do, con las manos sobre la cachava y la bar
bi l la sobre las manos, levantaba el rostro 
al sol que no veía, acaso no era un rayo 
del sol lo que buscaba, sino el alma de su 
viejecita, que tal vez lograra ver allá, en 
las nubes, con las gafas potentes y miste
riosas de la fe, del ca r iño y del recuerdo. 

RAMÓN DE SOLANO. 

gantísirao Cinematógrafo ha couquistado el fa
vor dol público distinguido; su agradable jar
dín y ol Skatidg, espeoinlmonto por las noches, 
osláu sumainenle concurridos. 

Actualmente llama eitraordinariamento la 
atención la interesantísima película do la visi
ta dol Roy á Barcelona, y á fuer do imparcjalos, 
á igual que hicimos durauto ol viaje, consigna
mos que dicha vista obtiene un éxito rerdad. 

RECREO SALAMANCA 
Nos complacemos en reconocer que este ele-

S e r v i c i o 

.ao 
M o t l c l a desment ida . 

Par í s 23. 
En la Nunciatura se ha desmentido hoy quo 

se haya calificado allí de provocación la llama
da á esta capital dol Embajador do Francia cer
ca del Vaticano Sr. Nísard, como han pretendi
do varios periódicos. 

V i s i t a d e l S r . L o n l i e t . 
Arras 23. 

El Presidente de la República Sr. Loubet, ha 
visitado esta tarde la Casa-AyuHtamionto. 

Contestando al discurso del Alcalde, ha pro
nunciado uno importante. 

Aludiendo á su viaje á Rusia é Inglaterra, ha 
dicho el Sr. Loubet que todos sus Ministros es
tán animados del mismo sentimiento que él; 
mantener la paz, afirmada por las alianzas, las 
amistades y las relaciones cordiales que la 
Francia sostiene con Rusia, con Inglaterra y 
con Italia hoy, y mañana con todas las demás 
potencias. 

El discurso del Presidente fué muy aplau
dido. 

D i s c u r s o de Iionlset . 
En el banquete do gala ofrecido al Presiden

te Sr. Loubet, éste, respondiendo á los brindis 
pronunciados, repitió que es un partidario con
vencido de la paz. 

Asumo la responsabilidad de preparar un 
Ejército y una Escuadra potentes, diciendo que 
siendo fuertes os la manera de que las nacio
nes busquen la a^mistad de Francia. 

«Debemos, exclama, estar preparados para la 
guerra, porque así podremos evitarla. 

E s c u a d r a s a m e r i c a n a s . 
Lisboa 24. 

Las Escuadras americanas llamadas de aco
razados y do Europa, quo son esperadas en 
nuestras aguas, vienen mandadas por los Almi
rantes Barker y Lewel. 

Permanecerán tres semanas en el Tajo. 
P r e p a r a t i v o s n a v a l e s en X a r a n í a . 

Par í s 24. 
El Gobierno otomano consagra aotualmonte 

una gran actividad á las construcciones y re
formas dol material naval, sin perjuicio de las 
eonstrucoiones encargadas á la casa italiana de 
Ansaldo. 

Vo to de conf ianza . 
Santiago de Chile 24. 

El Senado se reunirá el día 28] y dará un 
voto de confianza á los ministros dimisiona
rios, los cuales retirarán sus dimisiones. El r é 
gimen liberal está asegurado, pues cuenta con 
enorme mayoría en una y otra Cámara. 

Ma. fttTor de l a c r u z r o j a . 
- Londres 24., 

Las fiestas de caridad organizada en los Esta
dos Unidos en favor de la Cruz Roja de Rusia, 
están dando los resultados más satisfactavios. 
Sus productos son ya muy importantes. 

J B x p l o s i ú n de n a a c o r a z a d » . 
Par í s 24. 

Un despacho de San Petersburgo que publi
can los periódicos de esta, dice que las gases 
acumulados en los fondos del acorazado Orel 
produjeron una explosión, resultando diez fo
goneros muertos y el buque con importantes 
averías que exigirán largas reparaciones. 

HORROROSO "INCENDIO 
Durante la madrugada de ayer se produjo un 

formidable incendio en el bazar «La Vasconga
da», establecido on la calle de Alfonso, do Za
ragoza. 

A eso de la una se advirtió que lalían llamas 
del edificio que ocupa el mencionado estableci
miento. Acudieron las gentes que salían de los 
teatros y comenzaron á prestar auxilio á los ve
cinos que, presa del pánico, huían en ropas me
nores ó lanzaban gritos de angustia por encon
trar cortada la salida de la escalera por el humo 
y las llamas. 

La calle se llonó de muebles, arrojados des
de las casas, y algunos inquilinos se salvaron 
completamente desnudos, siendo milagroso que 
no ocurrieran desgracias. 

Los bomberos tardaron en presentarse y ya 
no pudieron evitar que ol fuego se comunicase 
por el patio á la casa inmediata. 

Acudieron también las autoridades y algu

nos concejales, ayudando, como ol públien 
reducir el incendio on lo posible. U ,: . 
del regimiento de Aragón y parejns iio . n 
mórita prestaron su cooperación y custodiará' 
los efectos amontonados en la calle • 

Cerca de las siete de la mañana se extinímiií 
el fuego, en ol cual hubo actos de arroio m 
salvar á niños que habían quedado on las hñ" 
bitaciones y á los quo so hizo descender D¿r ul 
escalas de salvamento. a8 

El bazar ha quedado reducido á un montón 
de carbonos, y los techos que no han venido Vi 
suelo están agrietados y amenazan derrnm 
barse. " l ' 

Se han registrado muchos gustos y aleunaa 
contusiones, y se comenta el hecho canalleson 
de que la golfería, aprovechando la confusión 
y el pánico, hurtase varios efectos, y aun como 
tiese un robo importante, según se dice en el 
estanco de al lado. 

Uno de los golfos fué detenido cuando huía 
con un baúl. La opinión pública esta indignada 
por semejante salvajismo. 

El proyecto de alcoholes. 
Hemos recibido un ejemplar de la inte

resante Memoria y proyecto de ley de a l 
coholes, formulado por el m a r q u é s del Real 
Tesoro. 

Oportunamente nos ocuparemos de este 
trabajo, del que sólo diremos hoy que con
tiene datos é ideas muy prác t icas y útiles 
que acaso pudieran contr ibui r á la resolu
ción del problema de la t r ibu tac ión de los 
alcoholes, que tanto viene dando quo hacer 
á ' los ministros de Hacienda. 

DlSffl WASHINGTON 
J.0 de Mayo. 

La guerra entre Rusia y el Japón ¿os negocio 
para los Estados Unidos? Cuando comenzó la 
contienda, algunos políticos americanos se fro
taron las manos de gusto al vaticinar que los 
boligerantes harían aqui grandes compras. 

No hablaré hoy más que del Japón. Este ha 
enviado á los Estados Unidos mucho oro, desde 
Diciembre do 1903; unos 25 millones de pesos 
ó sea cí«co üecé* «lás que lo remitido on cada 
uno de los años inmediatos anteriores. La ma
yor importación, la de 1901, fué de 5 y medio 
millones largos. 

Este oro viene á los Estados Unidos; pero no 
es para los Estados. Se le puede aplicar lo que 
dice Quevedo en su linda letrilla de Don Dinero: 

Nace en las Indias honrado 
viene á morir en España 
y es en Genova enterrado. 

El oro japonés pasa por los Estados Unidos y 
va á parar á Europa y á la Argentina, para pa
gar compras hechas por o! Japón. Do los 25 mi
llones, 8 han tomado ya uno de esos dos 
caminos. 

Veamos lo que los Estados Unidos han ven
dido al Japón. Las estadísticas de los dos pri
meros meses de 1904 y las de los ocho meses 
anteriores á Febrero, revelan quo antes de la 
guerra, cuando el Japón se preparó para ha
cerla, hubo aumento en la exportación de 
algunos artículos americanos destinados á 
aquel imperio. A fines de Febrero vino la baja 
y la exportación tendió á buscar su nivel nor
mal. Y si mientras el alza duró, hubo aumento 
en la harina y otros víveres, en cambio hubo 
descenso en otras mercancías; el más notable 
fué el que hubo en los tejidos de algodón. 
Aquí van las cifras: 

Exportación en Enero de 1904, dos millones 
483,480 de pesos. 

Idem en Enero de 1903,82.378,766. 
Aumento en 1903, 8104,714 
Exportación on Febrero do 1904, dos millones 

284,576 de pesos. 
Aumento en 1904, 815,358. 
Exportación en los 8 meses que terminaron 

en Febrero de 1904, quiace millones 643,331 de 
pesos. 

Idem en los ocho mfsos que terminaron en 
de 1903, 815.566,750. 

Aumento on 1904, 876,541. 
Veamos ahora, la exportación del Japón á 

los Estados Unidos. Esta fué: 
En Enero do 1904, 83.738,228. 
Idem, ídem de 1903, 85.019,979. 
Baja en 1904. 281,751. 
En Febrero de 1904, 85.490,573. 
Idem, ídem de 1903,84.097,g60. 
Aumento en 1904,81.292,813. 
En los ocho meses que terminaron en Febre

ro de 1904, 834.338,018. 
Aumento en 1004, 82.100,831. 
De donde resulta que hasta ahora, á los japo

neses les ha ido mejor que á los americanos. 
Se notará que en Febrero de 1904 tuvo un 
aumento considerable la exportación japonesa, 
en eso mes ya la guerra había comenzado, pero 
los cargamentos recibidos aquí en ese período 
habían sido los más de ellos, embarcados en 
Enero, á toda prisa, en vista de que se acercaba 
en conflicto con Rusia. Veremos cuando so pu
blique la estadística do Marzo, si ha habido baja 
en la exportación, sometida ya á la influencia 
de las operaciones militares. 

FOLLETO BEL "BiSBIO OELS UMU,, 

E l i Q Ü ñ R D I ñ - M A R l H f l 

PRIMERA PARTE 

O B R A E S C R I T A E N I N G L É S 

Í'OR . . " J L * " S 
EL GAPi lTA^I M A R R Y Á T 

T E A D D C I D A A L ' E S P A X O L 

POR D. N. F. CUESTA 

—Vive Dios, Juan, que es usted un hom
bre es t raño . Examinemos á osa gente y 
después decidiremos lo que haya de hacer
se, no sea que la muerto sea fingida. 

—No hay.'fingiiniento aquí , esclamó Juan 
examinando el cadáver del pa t rón , en cuan
to á este otro, muerto por usted, podr í a us
ted in t roducir la mano hasta el p u ñ o en la 
herida que tiene eu el pecho. 

Veamos el ú l t imo , cont inuó, saltando por 
el larguero; ha caido aqu í entre los cestos. 

¿Oiga usted buen homl'.n!? ¿E-'tá'.nslod 
muerto?... Y Juan reforzó su pregunta'con 
un pun t ap i é en las costillas. E l hombre dió 
un gemido. 

—Es desdicha Gasooigne, di jo Juan, sin 

embargo, pronto de ja ré á todos iguales, y 
apun tó con la pistola al tercer marinero. 

-De téngase usted Juan, g r i t ó Gascoigne, 
eso se r ía un asesinato. 

—No tal, querido Gascoigne; lo salto p r i 
mero la tapa de los sesos y después vengo 
á proa y discuto el puuto con usted. 

— H á g a m e usted el favor de venir á proa 
pr imero á discutir el punto. 

So lo ruego á usted, se lo suplico. 
—Con mucho gusto, contes tó Juan v o l 

viendo á sentarse al lado de Gascoigne. 
Sostengo quo en este caso la muerte de 

ese hombre no es un asesinato. 
Obse rva rá usted, Gascoigne que por las 

leyes de la sociedad, todo el que atenta á la 
vida de otro paga con la suya propia; al 
mismo tiempo, como os necesario que el 
atentado quede demostrado claramente y 
que se administre on regla la justicia, se 
somete á ju ic io á los acusados, se les cou-
yenóe de su delito y so les sentencia á la 
pena. Sostengo eso. 

En el caso actual la tentativa está clara
mente probada; nosotros somos testigos, 
jnoces, jurado y sociedad en general por la 
razón senci l l ís ima de que no hay nadie más 
.qHQ afis^trcj^. áquí . -i " | ' 

Porcousigulente, estando condenados es
tos hombres por la sociedad á la pena de 
muerte, nos pertenecen; y aunque no todos 
hayan muerto i n la tentativa contra noso
tros, y no por eso están meuo ssujetos al 

castigo. Ahora bien, como aqu í no tene
mos verdugo,necesitamos cumpl i r con este 
deber, como con todos los demás . 

He probado, pues, la justicia de lo que 
v o y hacer; pero no he concluido con mis 
argumentos. 

Tengo que decir además que la pr imera 
ley de la naturaleza es la de la propia con
servación, y si no nos desembarazamos de 
este hombre ¿cual será la consecuencia? 
Qué tendremos que dar cuenta de sus her i 
dos, y entonces, en vez de jueces, tendre
mos que tomar la s i tuación de acusados y 
defendernos, sin testigos que presentar en 
descargo nuestro. 

Arriesgamos por tanto nuestra vida por 
una lenidad inoportuna para con un mise
rable indigno de v i v i r . 

—Su argumento de usted es fuerte, que
r ido Juan; pero no consent i ré que haga us
ted lo que más adelante le causará reraor-
dimienio cuando piense en ello. 

—¡Bah! ton te r í a : yo soy filósofo. 
—¿De qué escuela, Juan? Lo que yo pre

sumo que es usted, es d i sc ípu lo de Mesty. 
No quiero decir que le falte á usted ab

solutamente la razón; pero oiga lo que voy 
á ésponor . 

Bajemos l a v ó l a y entonces p o d r é dejar 
el t imón para auxil iar á usted. 

En pr imor lugar arrojaremos al mar todo 
escepto el hombre que está v ivo . Do todos 
modos, debemos esperar un DOCO, y si al 

fin no hay otro remedio, c o n v e n d r é con 
usted en arrojarle al mar aunque no esté 
enteramente muerto. 

—Convenido. Aunque le arrojemos v ivo , 
todavía no será gran pecado. Ya está medio 
muerto; yo solo h a r é la mitad de la obra al 
arrojarle y usted la otra mitad; de mane
ra que tocamos á cuarta parte de asesinato. 

A q u í Juan dejó de a r g ü i r y se ade lan tó 
para bajar la vela. 

—Me incl inó á pensar que debemos reco
brar los doblones que le dimos por el pa
saje, di jo Juan ayudando á Gascoigne á 
á ochar al mar el cuerpo del p a t r ó n . 

Pero que se los lleve; no creo que vuel 
van á entrar on la c i rculac ión. 

—No en nuestro tiempo á lo menos, Juan 
contes tó Gascoigne. 

E l otro cadáver , los cestos y d e m á s b u l 
tos fueron t a m b i é n arrojados al agua y el 
bote quedó l impio con escepción del hom
bre que todavía no Ifabía muerto. 

Examinemos las heridas de ese hombre 
y veamos si tiene alguna probabil idad de 
curarse, di jo Gascoigne. 

E l hombre estaba tendido de un lado: 
Gascoigne lo volv ió del otro y hal ló quo 
acababa de expirar. , imtn sol u'.rtioiln o 

— A l agua con él, di jo Juan, antes que 
vuelva á la vida. 

E l c a d á v e r desaparec ió bajo las olas; iza
ron de nueva la vela; Gascoigne echó mano 
al t imón y nuestro h é r o e p roced ió á la 

operac ión de sacar agua y lavar las man
chas de sangre. Después l impió el bote de 
las hojas de v i d y de los desperdicios de 
que estaba lleno, lo b a r r i ó de popa á proa 
y volvió á tomar su asiento al lado de su 
c o m p a ñ e r o . 

- Ahora, dijo Juan, que hemos hecho el 
baldeo toquemos á comer. 

No sé si h a b r á algo que comer en la ta
quil la. 

Juan la ab r ió y e n c o n t r ó un poco de 
pan, ajos, salchichas, una botella de sguar-
diente y un ja r ro de v ino. 

—El p a t r ó n había cumplido su promesa 
sogúu veo. 

—Sí, y si usted no lo hubiera ofrecido la 
tentac ión enseñándole tanto oro, todavía 
estaría v ivo . 

—A lo cual respondo que si usted no hu • 
biera propuesto escaparse en un jabeque 
siciliano t ambién lo es tar ía . 

— Y si ustod no hubiera r eñ ido en desa
fío no no hubiera dado tnl consejo. 

—Y si el contramaestre no se hubiera 
visto obligado á volver á bordo sin calzo
nes cuando es tábamos en Gibraltar yo n0 
hubiera ibñ ido on desafío. 

—Y si usted no hubiera querido volver 
al buque á tiempo, el contramaestre habr ía 
encontrado sus pantalones. 

—Y si m i padre no hubiera sido filósofo 
yo no mo habr ía hecho marino; por consi-
guioiitc toan la falla es de m i padre y ó' 63 
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Huy quienes opinan que los aumentos son de-
t)idos A que el Japón está pagando con mercan
cías las compras de material de guerra que ha 
hecho en el extranjero ó on otros términos, 
que por medio de rebajas en los precios, esti
mula las exportaciones para recibir pronto ma
yor cantidad de oro; y esto, parece ser indicio 
el dato de que la seda haya bajado en Yokoha-
jna; y la seda es una de las principales impor
taciones del Japón en los Estados Unidos. 

Agregaré que antes de consultar las estadís
ticas, podemos desdo ahora tener por seguro 
que la guerra causará quebrantos económicos á 
los dos beligerantes. Ésto es ya una perogru
llada, un truism, como dicen los ingleses. Sin 
embargo, las naciones hacen la guerra, porque 
hasta en la económico puede ser, como observa 
el escritor americano Brooks Adams, la linea 
de menor resistencia. SJ espera que la adquisi
ción do territorios ó la apertura de mercados 
compensen las pérdidas; pero éstas son inevita
bles, puesto que se destruye la riqueza y se pa
raliza el tráfico. 

X . Y . Z. 

Da pr inc ip io á las tres y veinte, pres id i 
da por ol Sr. F e r n á n d e z - C a r o . 

A la, derecha do éste, el Almirante de la 
Armada Sr. Boránge r , y á la izquierda, el 
Vicealmirante Ohurruoa. 

E l Secretario Sr. Armada (D. Ar tu ro ) , da 
lectura al acta de la sesión de ayer, que es 
aprobada. 

E l Presidente manifiesta que una ocupa
ción urgente le ha impedido al Sr. Duque 
de Veragua presidir la sesión desde prime
ra hora, siendo esta la causa de que ocupe 
él la Presidencia, 

Ha l l ándose el Sr. Almirante de la Arma
da en el sa lón—agrega—he c re ído que es á 
él á quien co r r e spond í a presidir y así se lo 
he indicado, hab iéndo la rehusado por con
sideraciones de gran delicadeza. 

E l Almirante da gracias por elogios que j 
le ha d i r ig ido el Sr. F e r n á n d e z - C a r o y ¡ 
agrega que él se cons ide ra rá siempre muy ¡ 
honrado hal lándose al lado de quien pre- j 
sida este Congreso, mucho más t r a t ándose | 
de persona de los relevantes mér i to s del ; 
Sr. F e r n á n d e z - C a r o . 

E l Secretario general Sr. López P é r e z lee i 
una comunicac ión del 3 r . Gu t i é r r ez Sobral 
participando que coa motivo del cambio 
de horas lo es imposible asistir á la sesión 
de hoy. 

Seguidamente el s eño r Secretario da 
lectura al tema V y su ponencia que d i -
•ce así: 

TEMA V 
Siendo, en la guerra morlenia, de gran importan

cia las operaciones combinadas rfe mar y tierra 
y siendo la Infanlcria de Marina la f uerza in
termediaria para este objeto, ¿qwé organieación 
debe dárseles. 

«La t r ans fo rmac ión del material de la Ma- i 
r iña de Guerra, al convert ir la nave de cotn- ¡ 
bate en fortaleza flotante, hace necesaria á ! 
bordo la presencia de la Infanter ía de Ma- j 
r iña , para el servicio mi l i t a r en el in ter ior | 
del buque y como núcleo de las fuerzas de ] 
desembarco. 

Debo, a i emá* , este Cuerpo servir de coa- i 
tingeucia a la gua rn i c ión on nuestros De- i 
partamentos, así co;no en Mahón. Las Pal-
mas y en nuestras posesiones de Africa, : 
constituyendo los cuadros de tropas i n d i - i 
genas. 

Para de sempeña r tan importantes servi- i 
cios, la In fan te r í a de Marina debe org i ' i i - I 
zarse en a r m o n í a con la del Ejérc i to , fiján- i 
dose en forma aná loga sus ca tegor ías mi - i 
litares. 

Ser ía equitativo, -jara satisfacer las l eg í - i 
timas aspiraciones fte este Cuerpo, facilitar i 
á su personal ol ascenso á las más altas ge- i 
r a r q u í a s del Ejérc i to , procurando su ingre- | 
•so en el Estado Mayor General de aquél .» i 

E l Vicealmirante Oerver.i hace una bre- j 
ve obse rvac ión on el sentido de que b. po- j 
nencla debió avanzar algo más el pensa- \ 
miento en que se inspira. 

El Sr. A r r o y o mués t rase conforme con i 
el esp í r i tu de la ponencia y presenta una j 
enmienda encaminada á afirmar el servicio \ 
que la Infan te r ía de Marina presta á bordo. 

E l Sr. Gorostidi expone la idea de crear 
un nuevo cuerpo de m a r i n e r í a a r m a d a , á lo 
-que se opone el Sr. Cervara por el aumento 
de gastos que osto o r ig ina r í a y la ninguna 
•eficacia de la i anovac ión . 

E l Sr. R o d r í g u e z T r u j i l l o . acogiendo a l 
guna ind icac ión del Sr. Gorostidi, hace la 
•aclaración de que los Oficiales del Cuerpo 
de Ar t i l l e r ía de la Armada, no son tales Ofl-
•ciales de Art i l ler ía , sino lugatiieros de A r 
t i l le r ía ó art i lUristas que se llaman en el 
•extradjero. 

Reot'iflcan los Sros. Gorostidi y R o d r í 
guez T r u j i l l o . 

E l conde de Tor re -Vé lez , con grande 
elocuencia dedica un sentido recuer lo al 
Cuerpo de Infanter ía de Marina, á cuya re
serva pertenece, y en p e r í o d o s que provo
can en la numerosa cononrrenoia frecuentes 
murmul los de ap robac ión , expone los pe
s imismo' que embarcan su alma al obser
var el gran er ror en que se ha incurr ido al 
•condenar á la Marina á la impotencia y á 
la muerte. 

Indica que ol presupuesto de Marina de
biera ser tan elevado ó más que el del 
E jé rc i to . 

(A las cuatro menos cinco llega al Con
greso el Sr. Duque de Veragua, ocupando 
la Presidencia acío seguido.) 

Apoyándo las con consideraciones de 
gran fuerza, expone la inconvouieaoia de 
susíii.uir la Infanter ía do Marina á bo;,.l.>, 
«on otras ínerzas cualesquiera que sean, 
tanto porque éstas r esu l t a r í an más caras, 
como porque no t e n d r í a n la pericia que es 
inlisp;;nsable para el dese .npaño de Í u co
metido. 

Expone los impor t an t í s imos servicios 
que la Infan te r ía de Marina iia prestado, lo 
mismo en t ierra que en mar, con tanta ab-
negac ión y des in te rés que n i siquiera ha 
P 1 l i lo que se lo hagan extensivas las con
cesiones de recompensas anticipadas que 
se otorgaron á otras fuerzas militares. 

Por esto, termina maoi tes tándose r o m -
pletamente conforme con la p ropos ic ión 
del Sr. Ar royo , que pida sea aprobada. 

Con esto, agrega, no so hace á tan bene
m é r i t o Cuerpo ninguna concesión; os tan 
sólo el reconocimiento de un derecho que 
hace largo tiempo tiene adquirido. 

A l te rminar el Conde de Tor re -Vé lez es 
muy aplaudido. 

E l Sr. Zahonero, pronuncia un extenso 
discurso dedicado casi en su total idad á 
censuiar la m a n í a nacional de discutir to 
do aquello que no se entiende. 

E l Vicealmirante Sr. Cervora contestan
do á una a lus ión del Sr. Zahonero dice que 
no quiore traer á d i scus ión nada relaciona
do con la Encuadra de Santiago, poro que 
los documentos relacionados con aquella 
están á d i spos ic ión da los Congresistas que 
quieran examinarlos. 

E l Sr. Zahonero hace constar que no qu i 
so censurar en lo más m í n i m o al Sr. Cer-
vera. 

E l C a p i t á n de navio Sr. Cencas elogia 
el acierto de la «Sección mil i tar> al traer 
á d i scus ión la o rgan i zac ión de la Infante
r í a de Marina, ahora que el Gobierno se 
ocupa t a m b i é n de este asunto. 

Sostiene que la In fan te r í a de Marina es 
un Cuerpo absolutamente necesario para 
el servicio de la \ í a r ina , organizado en la 
forma que se estime más conveniente. 

E l Conde de Torre Velez contesta al se
ñ o r Zahonero. 

Defiende á los mili tares que hablan, por
que esto—dice—hasta se les recomienda 
en la Ordenanza, al considerar como prue
ba de entusiasmo por la p rofes ión , el ha
blar en púb l i co de ella. 

Si los mili tares españoles no han ido 
siempre á la Yictoria, culpa es del país , d i 
rectores ó di r ig idos , que no los do tó de 
los elementos de combate necesarios. 

Respecto da la I n f a n t e r í a de Marina , 
insiste en sus anteriores manifestaciones y 
dice que no tiene la p r e t e n s i ó n de haber 
prestado auxi l io á aquel Cuerpo, porque 
no lo n cesita, pues le basta su historia 
para hacerse respetar. 

E l Sr. R. Bení tez de Lugo, protesta elo
cuentemente contra las restricciones que el 
Sr. Zahonero pretende imponer al derecho 
de todos los congresistas á intervenir en 
las discusiones. 

Pide después que en el p á r r a f o 2." del 
tema que se discute, donde se habla de los 
puntos en que d a r á g u a r n i c i ó n la Infante
r í a do Marina, sea sustituida «Las Palmas 
por «Santa Cruz de Tener i fe» , por ser ésta 
la capital de aquel A r c h i p i é l a g o . ' 

Hace breves aclaraciones el Sr. Goros
t i d i . 

E l Sr. Spottorno apoya una enmienda en 
la que pide que se conceda á la Infante
r í a de Marina Dreferencia para la saca de 
sus reclutas, por convenir así al servicio 
que presta. 

El Sr. R. Bení tez de Lugo se opone á la 
a p r o b a c i ó n de la enmienda porque viene, 
dice, á consagrar la rutina y además por 
estar demostrada la aptitud para la nave
gac ión , de los hombres del in ter ior . 

E l Sr. Spottorno insiste en la convenien
cia de que sea aprobada su eumienda apo
y á n d o l e el Sr. Cervera quien recuerda que 
siendo Teniente de navio tuvo ocas ión de 
ver como á bordo del «San Francisco de 
Asís», enfermaban del co razón la mayor í a 
de los hombres de la m a r i n e r í a proceden
tes del in ter ior . 

E l Sr. R. Bení tez de Lugo, dice que es 
muy sensible la anterior dec l a rac ión y rue
ga al Sr. F e r n á n d e z Caro, que dé su auto
rizada o p i n i ó n acerca del particular. 

El Sr. Alvargonzáleiz hace breves consi
deraciones y preguntado ai Congreso por 
el Ponente Sr. Conde do Tor re -Vélez si se 
aprueba la ponencia, cambiando la oalabra 
«Juftb» por «equi ta t ivo» y «Las Pa lmas» 
por «Santa Cruz do «Tenerife», así se 
acuerda. 

TEMA V I 

¿Qué plan de organización completa de servicios 
pne Je considerarse el mdi conveniente para la 
defensa naval de nuestra Patria? 
Siendo de patente necesidad la forma

ción de un organismo que sea de ca rác t e r 
porm mente y cumpla sus funciones con 
absoluta independencia de los embates da 
la pol í t ica , se hace preciso formar un Con
sejo Superior de la Armada ó Almirantaz-
g > que, no obstante deber entender en to
dos los asuntos técnicos, no menoscabe en 
lo más m í n i m o la l ibertad del Minis t ro 
para resolver en ellos. 

E j e r c e r á este organismo las altas funcio
nes judiciales, como Tr ibuna l Supremo de 
Marina. 

Se cons t i tu i r á un Estado Mayor General, 
que t e n d r á á su cargo la movi l i zac ión y 
aprovisionamiento de la flota, estudio y 
p r e p a r a c i ó n de la guerra y oficina de i n 
fo rmac ión . 

Es de conveniencia suma la unificación, 
en una Di r ecc ión , de todo lo concerniente 
á la Marina mercante, pesca s industrias 
mar í t imas , procurando que radiquen en 
ella los servicios de esta índole , hoy dis
persos en varios Ministerios. 

Deberá estudiarse con pro l i jo cuidado la 
d e t e r m i n a c i ó n de aquellas funciones que 
caracterizan los Cuerpos militares, para la 
clardlicación, bajo este concepto, de los 
d stintos que compone la Armada. 

D e b e r á t a m b i é n ser objeto de estudio 
deten i it», la conveniencia de reducir á un 
m i n i m a m el n ú m e r o de las Escuela de 
que a q u é ü o s proeeden. y dejar al examen 
de opos ic ión do todas las materias, el me
dio de n u t r i r los Cuerpos cuyo paso por 
una Escuela especial no se creyese nece
sario. 

Igualinente c o n v e n d r á proceder á la sus
t i tuc ión do las equiparaciones militares, 
por-ventajas de otra clase eñ a lgún is otros 
on que no parecen justificadas aquellas 

'<Bí9riB!!!taei*)ffiB9s>»»**«,^,t<i! ' i ¿ if jTií T 
Creyó i io í l r inementa que hiato, después 

que se/ip Jj ¡ h e w l r a qnn h i de construirse 
y s-empiece la cowsíritocí'í» ;ie olla, no es 
oportuno n i cs t i justijlccido é\ a rao ld i r las 
plantillas á sus necesidades, d e b e r á para 
entonces teupise resuelto el modo da apro
vechar las e n e r g í a s de la juventud on una 
«Escala <!• servicios do ma:-; para la cual so 
fijarán previamente las 'é laUás, y las ense
ñanzas de la experiencia en una Escala da 
servicios do tierra, uti l izando las actitu
des de los que. no pudieson' formar parta 
de !a prinibra. ' 

CouVHndrá presentar u n ! proyecto de 
Ley de ascensos, para los cuales se com
bina una escrupulosa seledción con una 
prudente e lección. 

UI-LTO. asimismo, la p resén tae ión de un 
proyecto de Ley de Riclutamiento de la 
Mar iner ía , y de Cons t i tuc ión de las Reser
vas navales. 

D e b e r á reformarse la o rgan izac ión de 
los Arsenales, teniendo muy en cuenta la 
de la Maestranza. 

Por ú l t i m o , se impone la separac ión en 
ellos, del modo más absoluto, entre las 
funciones g e n u i ñ á m e n t e militares y las 
puramente industr ia les .» 

A l terminar el Secretario general s eño r 
López Pé rez la lectura, se concede la pala
bra al Vicoalmirante Sr. Cervera. 

E l i lustra marino apoya ia ponencia ex
poniendo la conveniencia de que no siga 
dándose el caso anómalo de que los ma
rinos c o n t i n ú e n siendo juzgados en el 
Supremo de Guerra y Marina p o r u ñ a ma
y o r í a de militares de t ierra ágenos en 
gran par tea su nrofesión; pido t a m b i é n 
que se quita la as imi laoión mi l i t a r á cier
tos funcionarios de Marina por coavenir 
así al servicio, que se unifiquen los servi
cios de Marina en el Departamento que 
lleva este nombre y por ú l t i m o que se mo
difique t a m b i é n la legis lación. 

E l Sr. Cliurruca se opone á que se sus
traiga al conocimiento del Consejo Supre
mo de Guerra y Marina el conocimiento de 
los asuntos de justicia mar í t imos . Esto dice 
se hizo ya en tiempos del Almirantazgo y 
fracasó. 

E l Sr. Cervera niega ésto haciendo cons
tar que el Almirantazgo cayó en un revue
lo de economías como el que ahora se pa
dece pero no fracasado. 

E l Sr. Spottorno Audi to r General de la 
Armada, mués t r a se conforma con lo dicho 
por el Sr. Corvara, sosteniendo que solo 
puede y debe haber Tribunales técnicos ó 
constituidos por jueces de hecho. 

Entiende que no es indispensable la se
pa rac ión de la Admin i s t r ac ión de Justicia 
Mi l i t a r y Naval , pues acaso pudieran ob
viarse todas las dificultades creando en el 
Congreso Supremo una Sala técnica pare 
que entendiera en los asuntos navales. 

E l Sr. Churruca repite que le parece 
muy acertado el actual funcionamiento del 
citado Tr ibunal , pero en ú l t i m o t é r m i n o 
y para obviar dificultades que se presenta
r á n muy rara vez, dice que pudiera acep
tarse la c reac ión de la Sala técnica para la 
q u e b a s i a r í a enviar á ella dos Generales 
más de Marín i . 

D jspués da refutar brevemente el Conde 
de Torre-Vélez , ideas expuestas por el se
ñ o r Spottorno respecto Jde la o rgan izac ión 
de los tribunales militares, es aprobado el 
tema con lo que termina la discusión da la 
Sección mi l i t a r . 

SECCIÓN SEGUNDA. 

M A R I N A MERCANTE. 
A l anunciarse la discusión de esta sec

ción ocupan ia mesa el Sr. Navarro Rever
ter, como Presidente, toma asiento á la de
recha de éste el Sr. fehurruca, á la izquier
da ol Sr. Cencas y como Secretario de la 
sección en el sitio reservado á éste el se
ñ o r Gastón. 

A l Secretario general Sr. López P é r e z 
sustituye el Sr. Da Francisco. 

TEMA I 
Teniendo en caenta que el lilnral es siempre uua 

frontera militar y que los puertos son todos há
biles, en caso de guerra, para base de operacio
nes de mayor ó minor importancia, así c mío 
también que el personal profesional de la Mair-
na mercanta es auxiliar poderoso de la reserva 
naval, ¿en qué forma deben organisarsa la ins
pección y gobierno de los servicios de dicha Ma
rina? 
«Del gobierno é inspecc ión la M a r i n a 

mercante, se e n c a r g a r á la actual Di recc ión 
general de esto nombre, afecta a] Ministe
r io de Marina. Uno de sus principales ob
jetos se rá el fomento y prosperidad de la 
fiota mercantil : la supres ión de obs tácu los 
y trabas que dificultan sn progreso y el 
exacto é indispensable conocimiento del 
personal y material de los barcos mercan
tes que pueden ser utilizados por la Nac ión 
eu caso de guerra. 

A medida de su desarrollo sa le agrega
r á n los diversos servicios relacionados con 
La Marina comercial, hoy dispersos en otras 
dependencias públ icas , cons igu iéndose así 
la necesaria unidad de acción y la cordia
l idad de relacionas entre el Estado y cuan
to al tráfico y comercio m a r í t i m o se refiero.» 

Después de leído por el Sacretario el te
ma anterior, es aprobado sin debate. 

T E M A H 
Siendo la Marina mercante, en una nación como 

la nuestra, fuente de riqueza la más valiota, 
¿qué cl<iye de estímulos debe mzreeer del Estado, 
para arraigar en España la industria de la 
constrneción naval y aumentar la importancia 
del tonelaje en el transporte marítimo? 
Para fomentar en España la industria de 

la cons t rucc ión naval, c o n v e n d r í a , aparte 
lo actualmente legislado, conceder primas 
á la navegac ión de altura en buques que 
excedan de m i l toneladas, cuyas m á q u i n a s 
y casco sean de cons t rucc ión naval. 

Para aumentar el tonelaje en el trans
porte m a r í t i m o , p r o c u r a r á el Estado, por 
cuantos medios estén á su alcance, el au
mento del tráfico. A l efecto, f avo rece rá el 
desarrollo da las producciones nacionales, 
adootando, sin demora, algunos de los m u 
chos y variados procedimientos cuya feliz 
ap l icac ión ha sancionado el éxi to en diver
sos países del extranjero. 

Como medidas de apl icac ión más inme
diata, p o d r í a n adoptarse las siguientes: 

a) Conceder la ' l ibre entrada del pesca
do cogido en la pesca de altara, en bande
ras y buques de cons t rucc ión nacional, con 
las más severas garan t ías , que eviten tras
bordos fraudulentos. 

h j R e l u c i r las tarifas consulares al tipo 
de la nac ión que las tenga más bajas, y que 
Jodo buque de cons t rucc ión nacional abo
ne sólo la mitad ó los dos tercios de dichas 
tarifas. 

c) Que todos ¡os a r t í cu los sujetos al i m 
puesto de consumos, adquiridos libres por 
los buques y destinados al mantenimiento 
de la t r ipu lac ión , queden exentos de aquel 
t r ibu to . 

d) Que se modifiquen las Ordenanzas 
de Aduanas en sentido de facili tar la t ra
mi tac ión y expedienteo, y se suavicen r i -
gorismos'excesivos y trabas inút i les , que 
son m o t i v ó de constantes quejas por parte 
del comercio mar í t imo . 

c) Que la r e p r e s e n t a c i ó n de la Marina 
en la Junta central de señales m a r í t i m a s 
ejerza las necesarias iniciativas para pro
curar la mejora de valizas, faros y a lum
brado do costas. 

/) Que en los buques con casco de ace
ro y arqueo total superior á m i l toneladas, 

con la más alta clasificación en el L l o y d 
inglés , en el g e r m á n i c o ó en el Bureau Ve-
ritas, paguen como derecbo de abandera
miento, un m í n i m u m que i r á aumentando 
á razón de tantas pesetas por tonelada, co
mo años tenga de existencia el buque. Se 
p r o h i b i r á la i n t roducc ión de barcos que 
alcancen más de veinticinco años de exis
tencia y t amb ién la de aqué l los que tengan 
una clasificación infer ior á la tercera, en 
cualquiera de los tres registros de naves, 
antas mencionados. 

Eu vista de que n ingún congresista había 
pedido la palabra acerca de este tema, se le 
concede al Sr. Cencas qu ién da lectura á 
una Memoria muy notable del Sr. Ricart y 
Giralt , amp l i ándo la con aclaraciones y am
pliaciones muy notables y oportunas. 

Explica t amb ién el Sr. Cencas el alcance 
de la conclus ión puesta á debate y acto se
guido es aprobada. 

TEMA I H 
¿Qué clase de lineas de navegación regularizada 

debe subvencionar el Estado y en qué forma 
puede hacerlo, tanto por las ventajas co)nercia-
les que reporten al país, cuanto por las condicio
nes de sus buques para, en caso ds guerra, ser
vir como transportes y cruceros auxiliares de 
la Marina militar? 

«Todo buque mercante españo l se regis
t r a r á y clasificará en el Ministerio de Ma
rina para el servicio que pueda prestar en 
caso de guerra nacional. 

Las c o m p a ñ í a s que deseen disfrutar las 
subvenc ión que el Estado acuerda otorgar 
á los buques auxiliares de la Marina de 
guerra, es tarán obligadas á presentar los 
planos de sus buques ai Ministerio de Ma
rina y hacer en el ios las reformas que les 
impongan. E l audar m í n i m o de los buquos 
auxiliares ó de la reserva naval no será, 
por akora, infer ior al de veinte millas efec
tivas. 

E l Estado s u b v e n c i o n a r á el servicio de 
buques-correos á los Arch ip ié lagos de Ba
leares y Canarias, impon iéndo l e s la o b l i 
gación de un andar de veinte millas como 
mín i inun y precio reducido de pasajes y 
fletes, que se c o m p e s a r á con el impar te de 
los auxilios del Estado. T a m b i é n se subven
c ionarán las l íneas de servicios regulares 
entre puertos de reconocido i n t e r é s nacio
nal, y tas otras l ínaas de vapores que esta
blezcan un servicio r áp ido y regular en
tre puertos nacionales y extranjeros, siem
pre que sus condiciones igualen ó mejoren 
las de l íneas paralelas ya establecidas. 
Todo buque subvencionado d e s e m p a ñ a r á 
gratis el servicio de correo, y sa obliga á 
que on n ingún caso los pasajes y fletes sean 
m lyores que los que se exijan al extranje
ro, conservando para los puertos naciona-. 
les el 75 por 100 de la carga total del 
buque. 

Caucedida la palabra al Capi tán de fra
gata Sr. Navarro señala és te un punto con
fuso de la ponencia, y aclarado por la Me
sa queda aproda aquél la . 

TEMA I V 
!' Dada la escasez de verdaderos marineros, contra-
i maestres y fogoneros que se dedican á la naue-
l gación de altura y de cabotaje internacional, 

¿qué medios podrían adoptarse piara fomentar 
su número, tan necesario d la navegación mer
cantil y á la Armada, y de qué modo se piuede 
garantir el que sean verdaderamente profesio
nales? 
Para conseguir estos resultados, se p ro 

m u l g a r á una nueva ley de reclutamiento 
mi l i t a r de Marina, sobre la base del servi
cio obligatorio, con arreglo a! proyecto 
presentado por el Capi tán de navio D. Víc
tor María Cencas, eu el cual se atiende por 
medios eficaces, á la necesidad de que el 
personal mercante sea efectivamente pro
fesional. 

Se t r a n s f o r m a r á n el plazo da in s t rucc ión 
espacial de los Capitanes, Pilotos y Maqui
nistas y las condiciones de sus servicios, 
acomodando éstas y aqué l á lo establecido 
y practicado con buen éxi to en el extran
jero, como es justa asp i rac ión de dichas 
clases. 

Se concede rá una grat i f icación de diez 
pesetas diarias, durante la c a m p a ñ a de la 
pesca á cada marinero de los que t r ipu len 
los buques destinados á la pesca de al tura 
en los mares del Norte. 

E l Sr. R. Bení tez de Lugo pide que del 
ú l t i m o p á r r a f o desaparezcan las palabras: 
«en los mares del Norte», con que termina. 

E l Sr. Zahonero habla para señalar la 
conveniencia de hacer extensivas á los 
obreros de mar, las ventajas obtenidas por 
sus c o m p a ñ e r o s de t ierra, referentes á i n 
demnizaciones y retiros por accidentes del 
trabajo. 

E l Sr. Navarro Reverter raaniflasta que 
en vista de lo dicho por el Sr. Zahonero, 
va á leersa un proyecto de ley de recluta
miento que está relacionado í n t i m a m e n t e 
con el asunto que ha motivado sus pa
labras. 

E l Sr. Aznar que había pedido la palabra 
manifiesta que iba á pedir lo mismo que 
acababa de disponer al Sr. Presidenta, por 
lo que renuncia á usar de ella. 

E l Sr. Concas, después de dolerse de que 
el Ministerio de la Guerra no haya contada 
para nada con el de Marina para confeccio
nar el proyecto de ley de reclutamiento 
que se p re sen tó á las Cortas en la anterior 
legislatura, dá lectura á un proyecto do 
bases para el reclutamiento de la mar ine r í a . 

E l Sr. Concas hace aclaraciones á las d i 
ferentes bases del proyecto, poniendo de 
manifiesto sus tendencias demócra t a s . 

Hace uso de la palabra acerca da esto 
proyecto el s e ñ o r Zahonero y se extien
de en tan amplias consideraciones acerca 
de la vida en c o m ú n que la Presidencia 
se ve obligada á llamarle al ordenpara que 
se ciña al temaque se discute. 

E l orador opta por sentarse.. 
E l General Margado pide que se conce

dan facilidades á los inscriptos de Marine
r ía para pasar al E jé rc i to á prestar sus ser-

j vicios y viceversa . 
j E l Sr. Navarro Reverter ofrece tonar on 
| cuenta la anterior indicac ión para el mo

mento oportuno, pues la Mesa—dice—tie-
j ne la p re t ens ión da que e l proyecto le ído 
! sea aprobado como tema adicional á la sec

c ión segunda. 
Después de hacer breves 'nanifestaciones 

el Sr. B u r r i e l ol Sr. Presidente dá cuenta 
de haberse presentado á la mesa un p r o 
yecto para la c reac ión de un buque escue
la de comercio. 

E l Sr. De Francisco manifiesta que sien
do autor de dicho proyecto el Sr. Puigdo-

Uers que se encuentra ausente, él lo defen
derá . 

Acto seguido se aprueba el tema I V y se 
levanta la ses ión. 

Información de Marina. 
Se ha dispuesto: qua embarque en la cor-

hetaNautilus el Alférez de navio D. G u i 
l le rmo Cincúnegu i v Marco, en relevo del 
Oficial de su igual empleo D. Wenceslao 
Benitez Ing lo t t que tieno cumplidas las 
condiciones de embar -o para sn ascenso; 
que quede en s i tuación dé excedencia for - ' 
zosa ol Alférez de navio D. R a m ó n Bul lón; 
que en caso de no encontrar en d i spos ic ión 
de pasar inmediatamente á su destino del 
d is t r i to de la Selva, el Alférez de navio 
graduado D. José Gómez Santaella, sea r e 
conocido nuevamente, al objeto de propo
ner su re t i ro por inu t i l idad para el ser
vic io . 

* * 
Ha pasado á s i tuación de supernumera

r i o , el Alférez de navio D. Cr i s tóba l Ben í 
tez; y á la excedencia, el de la misma clase 
D. Wenceslao Benítez. 

* 
Se conceden cuatro meses de licencia 

por enfermo, al Capi tán de In fan te r í a de 
Marina D. J o s é de la Fuente, y dos ¡nasas 
á los pr imero y segundo Tenientes del 
mismo Cuerpo D. J o s é Camas y D. Gerva
sio Tallo. 

Contestando á una consulta de da Ins
pecc ión general de I n f a n t e r í a de Marina, 
sobre si los Tenientes y Capitanes necesi
taban para ascender al empleo superior 
inmediato, aparte de otras condiciones, los 
tres años de mando que determina el ar
t ículo 10 del decreto de 31 de Agosto de 
1869, ó los dos de empleo que presoribe'el 
a r t í cu lo 5.° de la Ley de ascensos de la A r 
mada de 30 do Jul io da 1878, se ha resuel
to que no proceda ex ig i r para ascender á 
los primeros Tenientes y á los Capitanes 
de In fan te r ía de Marina, los tras años que 
dice el a r t í cu lo 10 del Reglamento, sino los 
dos que señala el 5.° de la Ley. 

Dado el exceso de poi ' íóaa l existente on 
las clases de sargentos de Infan te r ía de 
Marina, producido no sólo por la disolu
ción de las unidades que tomaron parta en 
las ú l t imas c a m p a ñ a s si que t amb ién por 
los ascensos de cabos á sargentos segun
dos, concedidos con posterioridad á a q u é 
llos, se ha dispuesto, á fin de aminorar e l 
sobrante qua resulta, que en lo sucesivo se 
den á la amor t i zac ión total las bajas que 
de sargentos segundos ocurran, basta tanto 
quede el n ú m e r o preciso de és os, d á n d o s e 
al ascenso las vacantes do primeros en ia 
p r o p o r c i ó n del cincuenta por ciento. 

So ha declarado en sudac ión de reem
plazo á perc ibi r SUT haberes por la F ^ b i l i -
t a c i ó a d e la provincia de Alicante, desde la 
revista adtnh.i&traiiva del mes.de A b r i l 
p r ó x i m o pj.->ado, al p i ló lo Alférez de navio 
graduado D. Loren,:o G t l i . -n j y Luiares, 
con arreglo á lo prevenido en ía Real orden 
de 28 de Jul io de 1005, y por de-unción dé l 
p i lo to Teniente de nuv ío gradujdo D. J o s é 
Ca rcaño y Andrea. 

Teniendo en cuenta lo determinado en 
Real orden de 9 del actual respecto á r e t i 
ros por edad y graduaciones al personal 
de los Cuerpos Subalternos de la Armada 
se h i dispuesto quoda en toda su fuerza y 
v igor la Real orden de 22 da Enero de l 
presente año (B. 0. n ú m . 9), por ia que se 
determina la fo rmac ión por las superiores 
antotuiados de los DjparUmentos , de las 
propuestas correspondientes á retiros y 
graduaciones del personal da Contramaes
tres. OftBU-flAa-YJJlAa) 

A c t i t u d de l a s t r o p i t s r a sa s . 
Fa.-'s 93. 

Un despacho de Fu san anuncia con refe
rencia á noticias de origen chino, que 2.000 
rusos han recuperado la pob lac ión de 
Sieougan. 

O c n p a c i ó u de Sin-CUtiangr p o r l o s 
rm'ios. 

P a r í s 23. 
Telegraf ían de Nu-Chuang que los rusos 

han vuelto á ocupar esta ciudad, llevando 
á ella importantes fuerzas de a r t i l l e r í a y 
de infanter ía montada. 

C r u c e r o d e s t r u i d o . 
San Peteraburgo 23. 

En vista de la imposibi l idad de poner á 
flote el crucero Bogatyc, encallado en Vla
divostok, los rusos han dispuesto que sea 
destruido su casco por la dinamita, para 
evitar -̂ ue constituya un peligro para la 

i navegac ión . 
¿Wucvo combate? 

'Parts 24. 
\ Los pe r iód icos Le M a u n y L ' Eclair pu-
r blican despachos de San Petersburgo, en 
s que se acoje el rumor do haberse l ibrado 
¡ un combata favorable á los rusos cerca de 
| P o r t - A r t l i u r . Según unas versiones, 9.C00 

japoneses y según otras, 15.000, fueron baja 
i entre muertos y heridos. Las p é r d i d a s de 
i los rusos fueron 3.000 hombres. 
| Falta conf i rmación de la noticia. 

l i a d u r . i c i ó í i de l a grnerra . 
Nueua York 24. 

\ Cree el Heraldo que la actual guerra du -
1 r a r á fác i lmente dos años y que la v i c to r i a 
| p e r t e n e c e r á á la nación que pueda resis-
¡ t i r mejor económicamen te . 
! E l c ó l e r a m o r b o e u c i e j é r c i t o 

j í i p o u ó s . 

San Petersburgo 24. 
Según el corresponsal del p e r i ó d i c o 

\ Rousskoieslavo, se ha desarrollado el c ó -
i lera morbo en el e jérc i to j auonés que 
! opera entre el Yalú y Peng Hoang-Cheng. 
| causando un contenar de defunciones dia-
1 riamente. 
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de E. FEEITANDiZ MOHENO.—Caja: 3,50 pesetas (antes 10 reales) 
ffMtTni.inlTlr.-.. i n n . i r——^"""Mi—"-•— 

S a c r a m e n t e , n - ó - m . . 2 . 
i estaban cansados de usar ejemplares y ojomplares de T¿r ¡^ 

Individuos que llevaban padeciendo más de 3 0 anos de l e s t o m a e r o é i"*68*1"0*!/^" medicamentct, contienen, ha curado radicalmente laa 
preparados, sin obtener más que un pequeño alivio á las primerasomas, debido al c a l m a u t © qu" " cuanto revela malas digestiones, con dos cajas V i o n i » 
ace.iias, dispepsias, gastralgias, catarros y úlceras del cstómngro ? 1 , s t c s t i n o s ' a i " ^ s ' ^^...itp _Ensavada en 1898 por 4.50 médicos, que hoy la * 
l í N T O íá ACÁlj . Abre el apetito, nutre al débil y es un gran digesivo. l ' o r n n r e a l m a s s* r e m i t e , ensaya P !eco-
miendan. 

Linea d i Cuba y Méjico. 
El día 1(5 de Mayo saldríi de Bilbao, el 20 de San

tander y ol 21 do Corufla, el vapor Alfonso X I I , direc
tamente para Habana y Veraoruz. Admite pasaje y 
carga para Costaflrmo y Pacífico, con trasbordo en 
Habana al vapor de la línea de Venezuela-Colombia. 
Combinaciones para el litoral de Cuba ó isla de San
to Domingo. 

Linea de New-YwTt, Cuha y Méjico. 
El día 23 de Mayo saldrá de Barcelona, el 28 de Má

laga y el 30 de Cádiz, el vapor León X I I I , directamen
te para New York, Habana y Veraoruz. Combinacio
nes para distintos puntos de los Estados Unides, lito
rales Cuba é isla de Santo Domingo. 

Línea de Venezuela-Colombia. 
El día 11 de Mayo saldrá de Barcelona, el 13 de Má

laga y el 15 de Cá liz, el vapor Manuel Calvo, directa 
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerif", Sani; 
Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana. Puerto Limón 
Colón, Sabanilla, Curaijao, Puerto Cabello y La Guay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por ol ferrocarril de 
Panamá con las Compañías de navegación del Pacifl 
co, para cuyos puertos admite piisaje y carga, con 
billrtes y conooimiéntos directos. Combinación para 
el l i toral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo na Habana. También carga para Maracaibo 
Coro, Cavúpano, Trinidad, Guanta y Cumaná, con 
trasbordo en Curasao. 

Linea de Filipinas. 
E l día 21 de Mayo saldrá de Barcelona, habiendo 

hecho las escalas intermedias, el vapor Alicante, di
rectamente para Port-Said, Suez, Colorabo, Singapore 
y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la 
costa orienta! de Africa, de la India, Java, Sumatra 
China, Japón y Australia. 

Linea de Buenos Aires. 
E l día 1 de Mayo saldrá de Barcelona, el 3 de Va

lencia, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor Jieina 
María Cristina, directamente para Santa Cruz de Te
nerife, Montevideo y Buenos Aires. 

Linea de Canarias. 
E l día 17 saldrá da Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 do Alici'.nte y el 22 de Cádiz, el vapor M. L. Villa-
verde, directamente para Casablanca, Mazagán, Las 
Palmas, Santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Te 
nerife, regresando á Barcelona psr Cádiz, Alicante y 
Valencia. 

Linea de Fernando Póo. 
E l día 25 de Mayo saldrá de Barcelona y el 30 de 

Cádiz, el vapor San Francisco, para Fernando Póo, 
con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de 
la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea. 

Linea de Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

V I G É S I M A E D I C I Ó N , 1 9 0 4 . 

SOIS GOjQEBGIBL DE WM 
Y S U P R O V I N C I A . 

PubUífida m dates del INOiBIO DEL COMERCIO 
(BAIIXY-BAILLIERE) 

B d M o n t o r r e a r l a y aumentada ce» loi datat 
eorreipoadienta á todos k * p u t i l — 4* ta f m i n c i a . 

O O H T I E N E : Monarquía EspaBola. — Keal 
Casa.—Consejo de Mia!9tros.=3" Outrpe$ Celegh-
ladoree: Sanado.—Congreso de los Diputados.= 
Cuerp» Diphmátice: Español. — Extranjero. = 
Conty'e de Hitado. Minuttria$: De Estado.— 
De Instruscies pública y Bellas Artes. — De 
Agricaltura, Industria, Oomoroio v Obras públi-
ea».—De la Qobemaeion.— De Gracia y Justi
cia.—Déla Guerra.—De Haeienda.—Da Hacina. 

M A D Ü I D . — Indice da loa habitantes de 
Madrid por órden alfabétioa da apellidos, con la 
indieaeion de BQ profeeioB. 

MADH.ID.—IsDfOADOí »a TOSAS LAS PROFE
SIONES, comercio i industria, por érdeo alfabéti
co, eon órden metódico de M< <JHO las ejereen y 
sus sefias. 

MADRID.—hfSNABOB BB Les HABITANTES 
residentes en cada «asa, par érdea alfabético de 
calles, con indicación de laa profesiones que 
ajeresB. 

PH .OVTirOIA D E KASKXB.—También 
contiene TODOS LOS FVBIILOS de la provincia de 
Madrid, con la IHDIOAOION del número de habi
tantes en esda ene, distancias á la OABBZA do 
partido, ISTACHOB dal ferrocarril, «STAOIOXES de 
telégrafo;, «arterias, asi como nombra y ape
l l i d o s de todos los habi tan tes , eoa indi
cación de las profesiones, comercie 6 industria 
que ejercen, y el mapa de l a p rovinc ia . 

SeecioB de Anuncios, tanto nacionales come 
extranjeros, de gran importancia y atilidad para 
el público en general. 

Finalmente, an ÍKDIGE GEOORÍFKO oerapleto 
de la provincia por órden alfabética. 

Preolii' 5 p í a s . — E i proflDdas: 5,25. 
3e halla de venta en la Librería editorial rie 

CAILLY-BAILLIERI t HIJOS, Plaza de Santa Ana, 
n • 10, Madrid, y en las principales de provincias. 

P o d e r o s o | r e c o n s t i t u y e n t e . — A l i m e n t o s i n i g u a l p a r a e n f e r m o s y conva lec ien tes . 
F u e n c a r r a l , 110. 

c h u c h a r d t y S c M t t e 
láquinas y herramientas 

BILBAO, Gran Tía, 2^. 
E s p e c i a l i d a d : Instalaciones de talleres 

para c o n s t r u c c i ó n de buques, talleres m e c á 

nicos de todas clases. 

G r a n d e s e x i s t e n c i a s de m á q u i n a s y he

r ramientas de p r e c i s i ó n . 

N o - í c d a d r ' H e r r a m i e n t a s n e u m á t i c a s para 

talleras m e c á n i c o s y l ab ra r metales en ge

nera l . 

P í d a n s e . / i e t a l l e s y c a t á l o g o s . 

Bsrlín-Tsgsl 
Calderas de vapor 

de todos loa sistemas y tamaños 
ae.eOO constowídas. 

Joaquinas t¡e vapor 
borizontales y vertiaales 

de todos tamaños 
5.500 ooBStruídas. 

Rombos 
para traídas de agua, 

oanallzaeiones, también 
bombas movidas por 

|j) electricidad para minas, etc. 
% Jfiáquinas frigoríficas y ds hre/o 

del sisteraa de compresión 
de ácido sulfuroso para fíibrieas 

de cerveza, mataderos, eto. 

O a r l o s :E3:fbad.erer 
Génova, 6 . — M A D R I D 

NICO GENITALES 
© E l . D R . M O R A ] L E S 

Cflebre* pildoras para, la segura curaüén 
ÍMPfÍTFWPIñ ê â debilidad, esper-
l i t t r U I c r s t / l nw- to r rea ytsUrilidad. 

Cuentan 35 AÑOS DE ÉXITO y son el 
asombre de los eniermos que las usan. 
Venta en las principales boticas á §6 rea
les caja, y por correo. 

Doctor MORALES, especialista. 
Carretas , \39.—N?ñDR¡D 

SSSSSSSS SSSSSSSSSS*SSSSéSSSSS88SS$SS3 
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Naval fomento 

W A I Í R I D 

É I L B A O - S É S t l l O 
Construcción de buques de guerra, mercantes, de 

pesca, remolcadores, dragas. 
Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 de ancho. 
Machina d© 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y ealderas de vapor. 
Especialidad en máquinas nearinas. 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de ©pgaivshe (eon privilegio) para euaJ-

quier pendiente. 
Planos inclinados, vagones, ©astüietes y Máqttíñag . 

de extracción. 
instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, «os»© ftientes, arm^du-

vas, etc. 
FUNDICION DE PIEZAS HASTA 20 TONELADAS 

PRESUPUESTOS GRATIS 

LINEA REGULAR DE VAPORES 
SmBM B I L B A O , B K Y I L I i A , H A B S B U A 

T PU0RTOS I S T B R M B D I O S . 

Bos salidas semanales de dss puertos com
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

SBimtílO SEMANAL BKTBB PASAJES, 
w t ó n v mm&LA, 

Ires salidas somanales de todos los demás 
pnertos kasta Sevilla. 

saavicio IJTOHOBNAL SON BAYONNS 
7 BTO1D30S. 

Se admite carga á flote corrido para Rotter-
dan y puertos del Korte de Francia. 

Para más informes, oficinas de la Direooiéa y 
IX Joaquín Hoyo, Consignatario. 

PHEGI0S ESPECIfíLES 

C A S A S 

E l i C E f i T ^ O H l O J ñ f l O 
i, 28 (írsete á la calle üelapel laBes) . 
TELÉFONO UÚM. 1.388 

Pastillas Bonald 
Lo más eficaz para las enfermedades de la 

B e c a y de la Oarg-anta , calman la tos, 
combaten la Grippe y facilitan la espectora-
eión. Todos los médicos las recetan y elo
gian sus virtudes. 

De venta er^todas las farmacias y en la 
del autor K ú ñ e z d « A r c e , £ 7 , M a d r i d . 
—Caja, % ¡ n e s e t a s . 

Elixif antlbacilap Bonald 
(de Thiccol compuesto) 

Lo mejor para combatir las afecciones del 
aparato respiratorio, catarros, laringo-farín-
geos, bronco-pulmonares,infecciones gripa
les y palúdicas, procesos tisiógenos, etc., et
cétera. 

Do venta en farmacias y en la del autor, 
KuSez de A r c e , 1 7 , M a d r i d . — F r a s 
co, 5 p é s e l a s . 

ACAHTHEA UERELIS 
Poliglicerofosfatada U o n a l d . Medicamen
to antinenrástico y antidiabético. Tonifica y 
nutre los sistemas óseo muscular y nervioso 
y Ib va á la sangre elementos para enrique
cer el glóbulo rojo. 

De venta en farmacias y en la del autor, 
NÁBez de A r c e , 1 7 , B l a d r i d . — F r a s 
co , 5 p é s e l a s . 

l i R O l i O R I R D E S l ü V f l 
Silva, 8 (frente á la antigua Cerería). 

^ P R I M E R A S C A S A » t 
en q i i e s a M , roautecae y productos de l a M i o j a . 

Estas casas son las que más barato venden, por hacer com
pras especiales. 

Aceite laguna lo más selecto, l i t r o 1,10 pesetas; garbanzos 
finos en seco, el k i l o desde 0,60; arroz bomba Glasé selecto, 0,70; 
í d e m id . 1.a, 0,60; í dem i d . corriente, 0,50; judías Barco, cr iba
das, 0,70; í dem i d . corrientes, 0,60; ídem i d . encarnadas, 0,í)Q¡ 
í d e m i d . moradas, 0, 60; azúcar Cortadil lo Larios, 150; ídem P i 
lón, 1,50; í dem florete caña 1.a-, 1,80; ídem eorriente, 0,20; ídem 
molida, 1,15; í d e m terciada, 1,10; lentejas Castilla superior, 0,60; 
í dem i d . corriente, 0,50; harina Ojaldre, 0,70; ídem corriente, 0,805 
bacalao Escocia, 1,50; ídem Langa, 1,75; sal gruesa, 0,15; ídem 
fina, 0,20; cafés crudos Puerto Rico, 4; ídem i d . Caracolillo, 4,50; 
í d e m i d . Moka, 5; ídem tostados Puerto Rico, 5; ídem i d . Cara
col i l lo , 6; í d e m i d . Moka, 7; ídem mezcla de las tres clases, 6; 
tocino castellano, 1,90; j a m ó n Aviles, 3,50; puntas y codi
llos, 2.50; manteca de puerco, fina, 3; pimientos superiores, 
lata 0,50; jud ías í d e m id . , 0,50; e spá r r agos , ídem id . , 0,90; guisan
tes finos, í d e m , 0,50; frutas en Compota, í dem, 1; ídem 
Id. id . , id . , 0,75; j a b ó n superior, k i l o , 0,80; í dem pinta, í dem, 0,9Ü5 
ídem moreno, ídem, 0,90; patatas de Rioja, cosecha de la casa, 
í d e m 0,15 pesetas. 

Y respectivamente todos los demás a r t ícu los pertenecientes 
al ramo de comestibles finos. 

Os t r a s de A r c a c k é n , r e c i b i m o s d i a r i a m e n t e lO .OOO. 

áqurnas para coser. 
M e c á n i c o especialista en reparaciones de Máqui

nas para csssss», de todos los sistemas, el m á s anti
guo y acreditado: m á s de t re in ta años de p r á c t i c a . 

Se g-arantiza por dos años la d u r a c i ó n de los arre" 
gios. Esmero y p ron t i t ud . 

Precios económicos. 
Se va g ra t i s á domicil io. 
Se a r reg lan t a m b i é n mácxuinas de escribir y otro» 

aparatos de m e c á n i c a fina. 
N o confundir esta casa con otra. 

C a l l o de l a T e r n e r a , 4 , ( a l a n a l de l a de P rec i ados ) . 

" E l E x p r e s o " 

CE\T«O ÉTEÉ m u i m m m m Y ? 
~o- 1)1 RIO IDO POR -o-

T). B . S A N T O S Y V A L L 

Cobro de crédito "W* Informes comerciales íW* 
Patmites y Marcas da Fábrica ÍO* Contribuciones '*0* 
Padrón do inquilinos '*0> Administración de Ancas 
•*(* Desahucios 40* Averiguación do paraderos '•O* 
ICxpodilutes y Saca de documentos Gopistorfa y 
Traducciones t f ^ Anuncios 'W* Concesiones ferro
viarias, de tranvías y minas, etc., etc., etc. 
On parlo f r an já i s 1 ' - ' ^ ¡Man sprieht Deutsch 

English spoken,--Si parla italiano 

Posrtafiirrlsa, H, entr," BARCELONA ! 

O I I C W * 
CON 

GOMO MERCANTES, » 

INORES: 32, VICTORIA STREET S. W. 
iEP8ESEMT8f)ll8 EH ESFlHi: i i S T i L B Í l , 3, fSSBEIB 

KífCí )RKS DE liüQTTES DE TODAS CLASES, TANTO DB GUERRA 
; ÍN.A8 MARINAS, BLINDAJES, ARTILLERÍA DB TODOS CALIBRES PARA BL EJÉBCITO 

T aAJSiKA GAÑONES DE TIRO RAPIDO DE LOS SISTEMAS VICKER3, 
ViAXIM, ETCÉTERA, AMETRALLADORAS T MUNICIONES 

F Á B R I C A S Q U E P O S E E E S T A COMPjAÑ A 
is t i l lwos de Barro'* ••u- F'arnesB (antse Naval Construction Works at Barrow-in-Furnessj. 
Fábrica de aceros, oa -n B y blindaios de Sheffield (River Don WorkaV 
FAbrioa de cañónos f uo^o r Api do, ametralladoras y munioionea de Erith y Grayford. 
VAbrioas de cañones i luego rápido y ametralladoras, montajes y proyectiles do Plaoencia (Placenoia 

de Las Armas C.a Ld.-Plaoeucia-Gluipúzooa-España). 
Fábrica de oartnonoa .-jotálicos de Birmin^haoi). 
Fábrica de cañonea de tm) rápido y amotjrsdladoraa de Stookhokno ^Suecia) 
Laboratorio de cartuchería en Dartford, 
Fábrica en North Kent para proveotiles.3 

| BANCO DE VALENC1 , 

* C A P I T A L SOCIAL- lO.OOft.ODO DE P E S E T A S j 

( ,_. # 

C U E N T A S C O E R I E K T T E S 
j Descuentos, préstamos ^ # # # ^ i 
• ^ ^ # ^ ^ ^ negociaciones, giros | 

ianipra y venta k n k m M Estado é inÉstrialss 
Y CUANTAS OPERACIONES SE RELACIONAN 

CON LOS ASUNTOS BANCARI0S 


